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El 4 de Mayo de 1876 



Mucho se ha discutido, con el calor ardien- 
te de los odios inveterados, sobre el famoso pre^ 
varicato político de 4 de Mayo de 1876. La pa- 
sión estrecha de partido, que todo lo explota, ha 
pretendido encontrar en tan deplorable é indig- 
no acontecimiento, cargos fundados contra el go- 
bierno constitucional del Dr. Frías. 

Pero, cuando se examinan, sin ánimo pi'eve- 
nido, con tranquilidad de conciencia y de juicio, 
los antecedentes históricos de Bolivia, su estado 
social, sus instituciones fundamentales; fluye na- 
turalmente, todo lo que nos sonroja y nos llena 
de vergüenza, lo que nos escandaliza y nos asom- 
bra. La luz se hace, desaparecen los estrechos, 
cargos del partídarismo^ y quedan en su lugar, 
las verdaderas causas que han producido, impul- 
sado y desenvuelto los principales aconteci- 
mientos de nuestra historia. 

En efecto, nada hay en la historia que no 
obedezca á la lójica, que no tenga sus raices en 
el pasado, y que no influya en el porvenir. 

Hay, indudablemente, relaciones íntimas en- 
tre los crímenes que mancharon los primeros al- 
bores de nuestra vida política, y los que acaban 
de realizarse. Entre el 18 de Abril de 1828 y la 
retirada de Camarones y la traidora sublevación 
de Viacha. 

Comenzamos en el motín y la ingratitud. 
Luchando por el caudillaje, fundamos no inter- 
rumpido despotismo. Sin embargo, olvidando el 
pasado, nos sorprendemos cuando vemos apare- 
cer en la escena figuras como la do Melgarejo y 
tipos como el de Daza. 

Buscamos explicaciones, acusamos á d^etermi- 
nadas personalidades, pero todo fuera de la ló- 
jica, considerando los accidentes, las ocasiones, 
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las personas, y dejando á un lado las verdaderas 
causas fundamentales. 

El pasado engendra el porvenir, según ex- 
presión de un moderno pensador. Y solo la mo- 
ral y el derecho, sostenidos y llevados á la rea- 
lidad de la vida, por perseverante y tenaz em- 
peño, pueden cambiar la corriente de los aconte- 
cimientos, modificando la opinión y las costum- 
bres, imprimiendo nuevo movimiento á los hom- 
bres y á las cosas. 

El despotismo, fruto de nuestra imprevisión 
y de nuestras pasiones, engendró la degradación 
general, y ella nos perderá, del todo y para siem- 
pre, si nó hacen causa común los verdaderos pa- 
I triotas. 

Nuestra historia, es la historia del despotis- 
I mo. Buscando en ella algo bueno, algo que pu- 

^ diera ser simiento de un porvenir mejor, casi 

siempre encontramos la voluntad de uno sólo por 
5 sobre la soberanía de la Nación. 

Santa-Cruz, con sus tendencias absorbentes, 
' de militar y conquistador, secó las fuentes de la 

\ riqueza pública, mantuvo en constante espectati- 

I va y alarma los espíritus, encarnó y avivó las 

tendencias al ocio, que habia producido [y madu- 
rado la prolongada guerra de la independencia. 

Ballivian, el mandatario irresponsable por 
el querer de la "Convención NacionaF' de 1843, 
podia decir con Luis XIV "eZ estado soy yó'' y 
poner su espada, brillante con la gloria de Inga- 
vi, por sobre las instituciones y por sobre la so- 
berania del pueblo. 

Belzu, que no tenia mas ley que su volun- 
tad, centralizó todas las fuerzas del pueblo y fun- 
dó terrible despotismo. Combatió á lo mejor del 
pais, hasta que, cansado de la guerra civil, es- 
clamaba al dejar el poder: "Bolivia es incapaz de 
todo gobierno." 

Lijaares, no era el hombre de la situación. 
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Los . fanáticos que se creen predestinados por me- 
ras providenciales para la salvación de los pue- 
blos, fundan el despotismo, y no dejan nada bue- 
no tras sí, sino el cansancio y el desengaño. 

Después de Achá, que por la fuerza de los 
acontecimientos se amparaba en las instituciones, 
y hacia que se le perdonara su orijen, vino Mel- 
garejo, el bárbaro borracho, que asesinó, incendió 
y entregó al saco poblaciones inermes y desan- 
gradas. ¡El despotismo llegó á su colmo! ¡Cuán- 
tos desengaños, cuántas escenas de barbarie y de 
vergonzosa degradación 

Consta,'pues. de nuestra corta y fecunda his- 
toria, el despotismo de que hemos sido víctimas. 
Y el despotismo ha pervertido las costumbres, 
ha agotado la verilidad de los ciudadanos, llevan- 
do al patíbulo ó al destierro á los mas dignos y 
estrechando, dia á dia, el círculo de los defenso- 
res del derecho, diezmados en la gueri-a civil ó 
contajiados de la creciente inmoralidad política. 

Los congresos nacionales, personificando, ca- 
si siempre, el servilismo del esclavo, atentos á 
los caprichos del déspota reinante, no han re- 
presentado, con rarísimas excepciones, el querer 
del pueblo, sino los intereses y conveniencias per- 
sonales del jefe del poder político. 

Nada hemos hecho por el porvenir. Sin es- 
cuelas donde se ilustre el pueblo, donde aprenda 
á conocer y defender sus derechos, y á afirmar 
su dignidad, no organizamos la República. 

El vicio radical de nuestras instituciones, por 
otra parte, ha contribuido fundamentalmente, á la 
perpetua instabilidad del poder. Ha sido un in- 
superable obstáculo á la iniciativa de los hom- 
bres bien intencionados, á la acción positiva de 
uno ó dos gobiernos honrados, que han pasado, 
sin dejar nada notable, porque, con instituciones 
centralizadoras y absorventes, á la vez que abs- 
tractas y estrañas á la vida nacional, de carácter 



esencialmente negativo y autoritario, nada bueno 
se puede exijir de los gobiernos, ni siquiera la 
conservación del orden público. 

Tal ha sucedido con Frias, que ha sido el 
leiítimo representante de las virtudes, de las as- 
piraciones de los buenos hijos de Bolivia. 

Morales defraudó las aspiraciones del pueblo, 
correspondió mal á sus sacrificios, no cumplió sus 
promesas. Su muerte, y los sucesos posteriores 
á ella, llevaron al poder á una de las mjs ca- 
ras esperanzas de Bolivia, al malogrado demócrata 
Don Adolfo BuUivian. Justamente Bolivia debe 
contar entre sus desgracias, como una de las mas 
grandes, la muerte de Adolfo Ballivian, cuyas 
sobresalientes dotes de hombre público y de sol- 
dado de honor, la habrían servido con lealtad. 

Muerto Ballivian, que debió su elevación al 
poder, á la elección mas libre que haya tenido 
Bolivia desde que es independiente; volvió Dn. 
Tomás Frias á asumir el mando supremo de la 
República, por la misma razón y con el mismo 
derecho con que se encargó de él, 4^ muerte 
de Morales. m 

El gobierno Frias, por sus actos, cuyo exa- 
men consideramos estraño á estos lijeros rasgos, 
por su escrupuloso respeto á la ** Constitución del 
Estado,'' por su intachable honradez, por su pu- 
reza en el manejo de la hacienda pública, por su 
escrupuloso respeto á las garantías individuales, 
es sólo comparable al gobierno del Gran Maris- 
cal de Ayacucho, y por lo mismo, es un anacro- 
nismo en nuestra historia y en nuestros tiempos. 
Gobierno honrado, serio y circunspecto, que 
trabajó con inquebrantable fé por fiíncfar la lega- 
lidad en el pais, y llevar á la práctica el prin- 
cipio democrático de la alternabilidad del poder, 
con arreglo á las formas constitucionales, hasta 
con el sacrificio de su reputación momentánea, 
sufriendo silencioso el mezquino choque de las 
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pasiones mas indignas; merece bien de la patria! 

Se le acusa de debilidad. Se dice que esta 
debilidad fué la causa fundamental del gran pre- 
varicato de 4 do Mayo de 1876, que eclipsó 
tantas conciencias, manchó tantas reputaciones, 
desengañó tan cruel y amargamente á los que 
habian trabajado con fe, y consagrado sin egois- 
mo, sus esfuerzos, al bien de Bolivia. 

Pero, dejando á un lado, los accidentes de 
si Di|fa fué Ministro de la Guerra y jefe de su 
batallón ^'colorados,'' de si fué ó nó candidato 
oficial, apoyado por las simpatías del Dr. Frias; 
lo (jierto es^ que el gobierno Frias, no puede me- 
recer la condenación de la historia, por acciden- 
tes que no han influido decisivamente en el de- 
flarrollo de los acontecimientos. 

El gobierno Frias no encarnaba, no personi- 
ficaba el modo de ser, el estado social y político 
de Bolivia. Debia caer, víctima de la traición, 
porque "los pueblos tienen los gobiernos que me- 



recen." 



Era necesario un Daza, y Daza subió al po- 
der popularmente, porque sólo un Daza po.dia 
personificar con exactitud la vileza de los carác, 
teres, la profunda inmoralidad de las costumbres, 
la muerte de la dignidad y de la honra, el ideal 
del ¿goismo, la ausencia de todo principio filosó- 
fico, moral, religioso 6 político, el desprecio á la 
fé jurada, en fin, la ruindad general de las almas, 
la absoluta carencia de virtudes, la falta de un 
credo político y social definido, inscrito en la 
bandera honrada de un círculo levantado, que 
afirmando el progreso, crea en el porvenir, y 
y trabaje por él, con fé, sin escusar el sacrificio, 
8Ín vacilar ni desfallecer. 

Daza ha sido, pues, la expresión jenuina de 
cincuenta y tantos años do tirania, y de guerra 
civil. Ha representado los vicios y la cornip- 
cion del pais. 
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De Daza podíamos decir, sin falsear la ver- 
dad, lo que decia de Napoleón III y del Impe- 
rio Francés nn afamado publicista contemporá- 
neo: "Seamos, no obstante, justos. A no dudar- 
lo, después del 2 de Diciembre ha decaido en 
Francia la moral pública: la nación ha dejado de 
tenerse á bí misma en estima; y habiendo ad- 
quirido el sentimiento de su indignidad, culpa, 
como de costumbre al gobierno. Mas el gobier- 
no, en esto como en todo, no es otra, coip que 
la expresión de la conciencia del pais; y 'si no 
puede decirse que, por la exactitud con que re- 
present^i la degradación de las almas, merece la 
gratitud de los ciudadanos, tampoco puede decir- 
se que haya merecido su aborrecimiento. La 
' humillación de la Francia data de mas lejos que 

* del golpe de estado; Napoleón III, si fuese po- 

I sible hacerle comparecer ante un jurado, no ten- 

dría en ella sino ima muy pequeña parte. ¿Ha- 
I brá talvez quien se figure que, sí despareciera la 

í dinastía de los Bonapartes cambiaran las condi- 

^ ciones del pais? Error grave: Francia no puede 

i rehabilitarse sino por la Revolución. He aquí 

I porqué, puesta la mano sobre nuestro corazón, 

declaramos: que entre nosotros y Napoleón III, 
no hay celoi? ni odio; que no nos ha engañado 
ni suplantado; que ni hemos sido sus cómplices, 
ni aspiramos á ser sus herederos.'' 

Después de todo, en los tiempos que corren, 
del desengaño hemos vuelto á la esperanza, y 
creemos en la rejeneracion de Bolivia. . No hay 
pueblo que no marche, y Bolivia marchará, fuer- 
te con la conciencia de sus dolores, hará justicia 
á los buenos, guardará el orden y organizará el 
verdadero sistema democrático representativo, cor- 
rijiendo sus viciadas instituciones políticas y ad- 
ministrativas. — Camargo, Julio 2 de 1882. . 

Carlos V. Romero. 
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Bolivia sigue aun atravesando la mas espan- 
tosa viacriiGis que puede tocar á un pueblo y con 
ella purga sus pecados políticos de siempre. 

Desde su fundación ¡cuantas espantosas ti- 
ranias han desgarrado su seno! ¡cuantas tremen- 
das revoluciones han agotado su virilidad! ¡cuan- 
tos motines de cuartel han levantado de la hez del 
pueblo á militares indignos, mostrándolos como cau- 
dillos políticos que acechan constantemente las gra- 
das poder supremo q* juzgan su patrimonio! ¡Cuan- 
ta sangre infructuosamente derramada en los cam- 
pos de batalla en el trascurso de medio siglo! y, 
como consecuencia de esa vida de constante sa- 
cudimiento, el estacionarismo en todo, el atraso 
del pueblo, la paralización de las industrias y el 
total desprestijio del pais en el esterior. 

Las tiranías envilecen y, como un círculo 
vicioso constante, he ahí que el pueblo envilecido 
por la tiranía, acostumbrado á abdicar de todos 



— 8— 

8trs derechos y agachar dócil la cerviz ante el 
látigo fulminante deí tirano, forma nuevos tiranos 
que se suceden sin intermisión y encuentran cada 
vez la masa mas dispuesta á doblegarse ante su 
despótico yugo. 

La libertad, patrimonio del hombre, aunque 
en marasmo y ahogada por la fuerza, nunca 
por esto muere en los pueblos, y es por eso que, 
tras largos años de servilismo, amanece un dia 
con sol brillante, en que, de golpe y como por 
arte de encantamiento, el hombre se reviste de 
I todos sus derechos en nombre de ella^ y el pais 

I realiza un cambio demasiado brusco del despo- 

\ tismo absoluto á la libre practica de esos dere- 

^ chos. Pero los pueblos educados bajo el teiTor 

{ han perdido sus hábitos democráticos y concep- 

t tuan sobrado pasada la carga que se echan en- 

cima gobernándose por si mismos. Triunfa la 
inercia, fermentan las pasiones, se desencadena la 
\ ambición, y los mismos que silenciosos habian to- 

' lerado el servilismo, aprovechan de un vuelco, pa- 

l ra ellos feliz, de la rueda de la fortuna, fomen- 

l tan á los reprobos, se rodean de los malos, y con 

i un golpe audaz, las mas veces seguro y bien me- 

dido, son. yá dueños de los feudos que codician. 
Tal e& lo que, sin exepcion, ha pasado des- 
de su constitución independiente en todas las 
Repúblicas latino-americanos. Parece que la ma- 
dre patria hubiera dejado en nuestra sangre el 
espíritu revolucionario, á la vez que ese pesado 
marasmo que nos hace indolentes, aun con los ma- 
les que sufrimos nosotros mismos. 

Méjico lucha todavia de cuando en cuando 
con ese espíritu de trastorno. 

Las diminutas repúblicas de Centro-América 
no acaban de organizarse sobre bases sólidas de 
legalidad y libertad. 

Colombia ha presenciado durante cincuenta 
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años las atrocidades mas grandes ocasionadas por 
las espantosas guerras civiles y odiosas tiranias 
qne, como la de Mosquera y otros, plantaron sus 
reales en medio de esa naturaleza espléndida y 
virgen. 

El Ecuador, después de cruentas luchas fra- 
tricidas, soportó humilde el látigo de Garcia Mo- 
reno, del que lo libertó bien tarde el puñal de 
un asesino: pareció lucir sin nubes entonces el 
cielo de la libertad; quiso en uso de sus dere- 
chos elejirse un gobernante; puso á Borrero en 
posesión del poder supremo, mediante libre elec- 
ción; pero antes que este pudiese darse cuenta 
de la tarea que se le encomendaba, el ambicioso 
General Veintemillas derroca ese gobierno legal y 
escala la primera magistratura que hasta ahora 
desempeña. 

El Perú, víctima también del desconcierto, 
habiendo luchado mucho tiempo por constituirse, 
sin conseguirlo, está agonizante á consecuencia de 
una guerra cuyos efectos desastrosos en gran par- 
te son debidos á sus desaciertos, 

Chile, mas feliz por que recibe los beneficios 
de la inmigración que mas frecuenta sus playas 
por que se prestan mejor á sus especulaciones, 
acaba la serie de sus luchas intestinas con la re- 
volución de los Gallo y se constituye. 

La República Argentina, después de 20 años 
del despotismo mas salvaje, es conmovida toda- 
vía por su espíritu revolucionario, hasta que la 
misma inmigración que regenera Chile invade co- 
mo avalancha su floresciente y rico territorio. 

El Paraguay no acaba de salir de la agonía 
mortal en que lo dejó sumido el látigo de fierro 
de Francia y los dos López; y el Uruguay tea- 
tro de luchas salvajes, no es un pais constituido. 

Bolivia ha seguido la corriente general. Víc- 

2 
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tima del desgraciado instinto de la raza, lo ha 
sido mas que cualesquiera otras de las secciones 
Sud-americanas por su mala situación geográ- 
fica y por su falta de fácil comunicación con el 
mundo. 

Hai en Bolivia, á mas de lo que llevamos 
dicho, alguna otra causa determinante de su es- 
tado. Largos años hace que se ha entronizado 
el militarismo. El General Santa Cruz quiso ha- 
cer de Bolivia un pais esencialmente guerrero 
para servir sus aspiraciones de dominio sobre el 
Perú. Asi consiguió que el ejército boliviano rea- 
lizara con sus esfuerzos la Confederación Perú- 
boliviana y lo elevara el alto rango de Protector 
de esa Confederación, sosteniéndola durante cin- 
co años de cruda campaña. 

El General Ballivian, hábil militar, que se 
habia distinguido en la campaña de ia Confede- 
ración, fué elevado al poder por el militarismo, 
y mas guerrero que hombre de Estado, militarizó 
mas al pais. Efecto inmediato de ese militaris- 
mo, que habia usurpado los derechos del pais, 
fueron las tiranias posteriores. El ejército sfe eri- 
jió en imico arbitro de los destinos de Bolivia y, 
por consecuencia, en único poder capaz de crear 
á su arbitrio Presidentes. Belzu, Melgarejo, Mo- 
rales y aun el mismo Achá, debieron su eleva- 
ción á las bayonetas que dominaban el pais sin 
contrapeso. 

Los malos hábitos han seguido su curso solo 
interrumpido por súbitas reacciones, y el interés 
de demostrarlo, señalando todas las causas del 
mal, para que sirvan de lección en adelante y 
para dar á las cosas su verdadero colorido his- 
tórico es el que motiva este escrito. 



Me prongo arrancar de los acontecimientos 
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que desde fines de 1870 se han desarrollado en 
Bolivia, relatándolos fielmente, las causas eficien- 
tes que nos trajeron la discrecional dominación 
de Daza. Desde el dia en que la traición pre- 
meditada y auxiliada por las mayorias colocó en 
el poder al personaje que hemos nombrado, los 
mismos que activa ó pasivamente contribuyeron 
á ese hecho escandaloso, algunos de los pocos 
que no la acataron y aun varios de los que, con 
la palabra ó con el hecho protestaron contra él, 
buscando, como siempre acontece, lo mas cerca 
posible los orijenes del mal, no vacilaron en ha- 
cer recaer sobre las verdaderas víctimas del aten- 
tado todo el peso del pecado que según ellos lo 
habia engendrado. Amigos del Gobierno Consti- 
tucional, personas indiferentes á la política, que 
en Bolivia abundan y que no lo son para la cen- 
sura, y enemigos apasionados de esos hombres, 
que, firmes en el puesto del sacrificio y con las 
mano» atadas, esperaban en abandono y resigna- 
dos la hora suprema; no quisieron confesarse ellos 
mismos culpables con el pais entero de la cala- 
midad que se habían echado encima. Mas tarde 
se ha hecho justicia, aunque tácita, á los esté- 
riles esfuerzos de esos abnegados hombres: el 
pais los ha colocado á la altura que merecem, re- 
conociendo su pureza, su patriotismo y su apego 
á la ley y las instituciones, que rayaba en uto- 
ptsmo. Sin embargo, aun hai muchos que de bue- 
na ó de mala fé los quieren hacer responsables 
de las últimas calamidades. 

Joven el que esto escribe, niño quizá en los 
primeros tiempos que siguieron al 4 de Mayo de 
1876 y testigo minuto á minuto de la ajitacion 
continua de los mismos que se acusa, de sus va- 
nos é impotentes esfuerzos para conjurar la tor- 
menta, atraída como para-rayos por el mismo pais, 
protestaba interiormente indignado contra tamaña 
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injusticia y prometíase mostrar alguna vez ante 
su pais la verdad pura y desnuda, para hacer 
resplandecer, si posible era, sobre las terribles pa- 
siones políticas la luz de la justicia. Obligában- 
lo á ello esa justicia simpática á todo corazón 
honrado, su limpio y honroso credo político tras- 
mitido con la leche de su madre, y, con mas 
fuerza, impelíalo la honra de su padre que habia 
gastado su vida combatiendo desde niño, con to- 
das las armas, por el imperio de los principios, 
hasta sacrificarla, jóv^n aun, víctima de las des- 
gracias de su patria. 

La primera época que siguió al 4 de Mayo 
nada á propósito era para aclaraciones de este 
género; primero, por la efervescencia de las pa- 
siones, nada dispuestas en los primeros momen- 
tos á escuchar los dictados de la razón, y segun- 
do, por el carácter de esa época de vergüenza 
que sellaba los labios por la fuerza de la fuerza. 
Siguióse inmediatamente á ella otra menos á pro- 
pósito aun, por motivos superiores: la época de 
guerra, en que no era dable ocupar la atención 
del pais con otra cosa que con -los graves asun- 
tos que á ella concernían. ¿Ante la desgraciado 
la patria, que valen las personas ni los nombres? 
Hoi la guerra sigue pero ha entrado en un perio- 
do de calma que me ofrece la ocasión de llenar 
mi , propósito. 

'Para nada ha entrado en mi ánimo al aco- 
meter esta empresa la pretensión de hacerme es- 
pectable, ante el país. Conozco que, ni mi edad, 
ni mi ninguna reputación, ni mi inteligencia, me 
autorizan á hacer eco con mi palabra, y á no ha- 
berme impulsado las consideraciones graves que 
llevo enumeradas callaría. No me domina, á Dios 
gracias, la pasión política. Sé que se han de he- 
txir muchas susceptibilidades: paciencia. Yo me 
amparo en todo caso en la verdad y como me 
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propongo relatar, para' que ningún antecedente 
falte á mi relación, á tomar voi los acontecimien- 
tos, materia de este escrito, desde su verdadero 
origen. 

Entronizada por el poder militar la terrible 
tirania de Melgarejo, fué sin tregua combatida, 
largo tiempo sin éxito, en todos los confines del 
pais. La juventud, siempre susceptible de los 
mas nobles sentimientos y abnegada en todo tiem- 
po, se sacrificaba en todas partes dirijida por 
entusiastas patriotas. En seis años de constante 
lucha la fortuna favoreció al déspota; pero alguna 
vez esa fortuna cansada debía tornarse contra su 
protejido. El 22 de Octubre de 1870 el Gene- 
ral José Manuel Renden, Prefecto y Comandan- 
te General de Potosi, aprovechando de la per- 
manencia en la ciudad de fuerzas de línea y, de 
acuerdo con los departamentos del Sud de la Re- 
publica, se rebeló contra Melgarejo, proclamando 
una junta de Gobierno, que con él debian formar 
los Señores Dr. Lucas Mendoza de la Tapia y Ge- 
neral Narciso Campero. Raras veces se ha visto 
revolución mas popular; pero por desgracia los 
elementos con que contaba no correspondían al 
entusiasmo. Melgarejo á la sazón en la Paz, 
abandonó en el momento esa ciudad emprendien- 
do campaña con todo su ejército y dejando solo 
en ella al Batallón 3*"., cuyo 2^ Jefe era el enton- 
ces Teniente Coronel Hilarión Daza. Mientras se 
desenlazaba la trajedia, mal para la revolución, 
en Potosí, Don Juan Granier, joven entusiasta y 
liberal, tomaba á Daza en un hotel y compraba 
su fidelidad al déspota por algunos miles de pe- 
sos que pagó de su peculio. La noche del 24 de 
Noviembre las fuerzas de la Paz, declaradas por 
la revolución, proclamaban Jefe Supremo al Co- 
ronel Don Agustín Morales y el pueblo, por me- 
dio de sus mejores hijos,] otorgaba á Daza ej gra-' 
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da- de Coronel y lo coronaba, proclamándolo sal 
vador de la patria. De ahí que, victorioso Mel 
garejo en el Sud, tuvo que emprender de nuevo 
sin pérdida de tiempo, campaña sobre el Norte 
la que acabó con su definitiva derrota el 15 d< 
Enero de 1871 en las barricadas de la Paz. 

Daza, después de la victoria, continuó en e 
ejército como primer Jefe de su cuerpo. De en 
tonces data la figura política de Daza, que anti 
guo amigo del Coronel Morales, como la masí 
del pueblo de Sucre de la que fué cabecilla, en 
el apoyo mas firme con que él creia contar. En 
necesario á Morales por que ciegamente adicto i 
él y juzgando prematura cualquier aspiración i 
un puesto mas elevado del que desempeñaba, coi 
la suspicacia propia de su clase, vio vinculado si 
porvenir en la decidida protección que en cam 
f bio de su adhesión debia prestarle aquel, que ne- 

cesitaba en el ejéixito un apoyo firme para sos- 
tener su gobierno y su política. De ahi Daza en- 
tidad política necesaria. 

El truquero de la cancha de pelotas de Cu- 
ripata en Sucre, salido de allí como extraordina- 
rio de los melgarejistas al estallar la descabella- 
da aunque patriótica revolución de 1868, que se 
conoce por la revolución de Reyes Cardona (lo qu( 
le valió su puesto en el ejército de Melgarejo] 
hacia su entrada triunfal en la capital como Co 
ronel y primer jefe del primer cuerpo del ejér 
cito victorioso; y fué un orgullo para sus apar- 
ceros de Sucre verlo luciendo las insignias de si 
alto puesto militar. 

Se puede juzgar del papel que representa- 
ba nuestro hombre en la situación, recordando le 
acaecido en el banquete oficial con que, después 
del 21 de Junio, obsequió Morales á los diputa- 
dos de la Asamblea Constituyente de 1881. E 
Coronel Daza faltó al diputado Nataniel Aguirrc 
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á quien tenia á su frente, por que, perteneciendo 
este al grupo liberal del Congreso, quería lucir sus 
cualidades oratorias haciendo ya por segunda 6 
tercera vez la exposición de sus principios po- 
líticos. Aguirre faltó á Daza en contestación y 
lo retó á duelo arrojándole su guante por sobre 
la mesa de convite. Avisado Morales y consul- 
tado por Daza sobre lo que debería hacer habién- 
dosele arrojado un guante, le contestó: ((arrójele 
U. una botella, >) la que en efecto, al rato, voló en 
dirección de Aguirre, tocando de rechazo á sus 
vecinos. El diputado fué después espulsado de 
la mesa por el Presidente como un maestro de 
escuela arroja de la clase á un muchacho díscolo 
y Daza fué intimado por él mismo para efectuar 
el duelo, el que solo pudieron evitar después de 
repetidos esfuerzos los amigos de Aguirre, ca- 
biéndole al padre del que esto escríbe la suerte 
de conseguir, que el mismo Presidente que habia 
ordenado á Daza batirse, le ordenaba no hacerlo 

?r dar plena satisfacción á su contrario. Asi en 
a época que recordamos no vacilaba el Presi- 
dente en vejar á un diputado, faltando á todo el 
Congreso por él invitado á su morada, en apoyo 
de Daza. 

En la misma época que recordamos, el Ge- 
neral Campero, Ministro de la Guerra á mérito 
de la transacción con que se arreglaron las dife- 
rencias entre el Presidente y el Congreso por él 
escarnecido, dio una orden relativa á la banda de 
música del batallón que mandaba Daza, orden que 
este rehusó cumplir contestándola con palabras 
impropias con que faltaba al Ministro; y esa con- 
ducta conocida por el Presidente no mereció de 
su parte ni la mas leve reconvención. 

Corría el tiempo y el poder y el ascendien- 
te de nuestro héroe crecía minuto á minuto. La 
protección de Morales hacia él se hacía cada vez 
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mas visible. 

Daza era el ejecutor mas seguro de las ór 
denes del Presidente, cualquiera que fuera su ca 
rácter.. Su célebre batallón «Colorados» era e 
cuerpo mas temible del ejército y por ser su jef 
el que mas confianza inspiraba al Gobierno, s< 
j aumentaban sus plazas y se hacia constar de to 

1 dos modos la preferencia que merecia. 

Conoce el pais y saben todos, lo ocurrid( 
entre Morales y el Congreso ordinario de 1875 
que lo proclamó Presidente Constitucional de h 
República, 

El partido mal llamado rojo en Bolivia, par- 
tido de constante sacrificio y adhesión á la lej 
y los derechos, trataba de conciliar en lo posibk 
el carácter despótico y arbitrario del Presidente 
con la observancia de las instituciones patrias y 
el respeto á los derechos. Era el partido opositoi 
del Congreso, pero nunca se ha visto en Bolivia 
partido opositor mas moderado, mas respetuoso, 
mas conciliador. Bastaba, entre tanto, que él no 
segundara las miras del Presidente, en todo y 
por todo, que no sancionara sus desafueros, que 
no aprobara sin vacilación todos sus actos, para 
1 que le cobrara un odio implacable é hiciera ame- 

nazar individualmente á todos los que 4 él per- 
tenecían. Natural era que siendo Morales ene- 
migo irreconciliable de los rojos, lo fuera tam- 
bién, mas si cabe, su brazo ejecutor Daza. 
.; Llegó para el Congreso un momento en que 

b aun los mismos diputados gobiernistas no pudie- 

ron estirar más su elástica conciencia, tan clara 
¡I era la cuestión y tan clásico el abuso, y no se- 

gundaron mas los deseos de Morales. El Con- 
greso fué disuelto por la histórica cencerrada. 
Los diputados faltados individual y colectivamen- 
te por un grupo de militares capitaneados por 
Daza, que se introdujo en el local de sus sesio- 
nes, se declararon en receso. El Ministro Corral 
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asustado ante la perspectiva de las consecuencias 
del acontecimiento, intentó conciliación, y los di- 
putados, reunidos en casa particular, impusieron 
como condición de avenimiento, entre otras, el 
castigo y destitución de Daza. El Ministro de- 
claró que ese castigo era imposible de todo pun- 
to. Hasta ese grado Daza se habia impuesto á 
Morales. Asumió este la dictadura. Las nubes 
se condensaban y la tormenta zumbaba sobre las 
cabezas de todos. Los jefes del ejército protes- 
taban por lo bajo contra el golpe de Estado del 
que se titulaba Dictador. Unos apoyaban al Con- 
greso, otros las miras ambiciosas de Corral, res- 
ponsable con Morales de todos sus atropellos y 
que, tentado por la ambición, se habia prestado 
silencioso á tantas maquinaciones, sacrificando su 
nombre, su conciencia y su honradez, por no 
abandonar la presa del poder supremo que ya juz- 
gaba en sus manos, acechando el momento de 
lanzarse á ella: solo Daza permanecia firme con 
Morales: era el coco de los demás y el único sos- 
ten de ese régimen que sin él se habría derrum- 
bado. 

Siete balas de revolver lanzadas sobre el pe- 
cho del Dictador dieron cuenta de su vida á las 
pocas horas de su atentatoria investidura. 

Acéfalo el poder, y acéfalo en momentos de 
tremenda excitación, con los antecedentes de un 
pais esencialmente revoltoso, nadie habría podido 
vacilar sobre el jiro que debieran tomar las co- 
sas. La anarquia parecia inminente y los pocos 
individuos que presenciaron la trágica escena de 
la muerte de Morales, al dejar el lugar de la tra- 
jedia, temblaban por el dia siguiente. 

Daza anoticiado poco tiempo después de lo 
que habia sucedido, cambiando brusca y radical- 
mente de conducta, de sicario de un déspota se 

3 
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convirtió en celoso guardián del orden y las ins- 
tituciones y con su acertada conducta salvó al 
país del espantoso conflicto que lo amenazaba. 
Buscó á los diputados que aun estaban en la ciu- 
dad, buscó especialmente al Dr. Mariano Baptis- 
ta, jefe de la oposición, y de acuerdo con él y 
algunos otros, tratóse de reunir quorum del Con- 
greso para la elección de Presidente del Consejo 
de Estado, á quien, según la Constitución vij en- 
te, tocaba remplazar al Presidente muerto, hasta 
la . terminación del periodo constitucional. Reu- 
nido el Congreso en quorum legal, fué elejido por 
unanimidad para ese puesto el Dr. Don Tomás 
Frías, é inmediatamente, como tal, tomó posesión 
y juró el cargo de primer Majistrado del^ pais. 
El orden y la constitucionalidad de Bolivia, mer- 
ced á esta hábil evolución cuyo actor principal 
fué Daza, quedaron salvados. 

Dominado el Congreso por la nueva impre- 
sión que en él habia dejado la conducta de Daza, 
olvidó su grave pecado de la víspera y quiso 
premiar sus buenos servicios decretándole una 
medalla de honor y ascendiéndole á la alta clase 
de General. Pero, no era solo el deseo de pre- 
miar los servicios de Daza el que impulsaba la 
Congreso á ofrecerle con insistencia el genera- 
lato; era la previsión del acrecentamiento del po- 
der militar de este y de su influjo y el temor 
del nacimiento en él de aspiraciones que ya se 
podían vislumbrar: quería apartarlo del seno mis- 
mo del ejército, quitarle el prestijio de cuartel 
que adquiría sobre los soldados del cuerpo que 
mandaba y que, dado su carácter, sus anteceden- 
tes y las tendencias del pais, empezaba á mos- 
trarse como peligro á su tranquilidad y como una 
remora á la Administración. Daza, ó comprendió 
la tendencia encubierta del Congreso, en oposi- 
ción á sus miras para el porvenir, ó quiso de- 
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mostrar una estudiada modestia que creyó útil á 
sus planes posteriores; ello es que, aceptando la 
medalla, se negó con insistencia á aceptar la in- 
merecida honra que con el grado se dignaba ofre- 
cerle la Representación Nacional. Asi, pues, or- 
ganizado el Gobierno Provisorio del Dr, Frias, la 
condición de Daza en el ejército no habia varia- 
do: era siempre el jefe del ((Colorados;)) pero en 
cambio habia crecido su prestijio, y en todo el 
pais, donde sus antecedentes eran desconocidos, 
se hablaba ya del honroso papel desempeñado por 
él en los últimos acontecimientos, lo que lo hacia 
conocer solo por el buen lado en todos los con- 
fines de Bolivía. 

A su advenimiento á la presidencia, el Dr, 
Frias encontró pesado y nada halagador el cargo, 
no se juzgó necesario, y declaró ante el pais que 
su Gobierno era solo provisorio: convocó á elec- 
ciones presidenciales para el primer domingo de 
Marzo y, para el 23 de Abril, al mismo Congre- 
so que lo habia investido y que, reunido extra- 
ordinariamente, debia hacer el escrutinio y pro- 
clamación del que resultara electo. La ambición, 
sin disimulo, que al poder supremo demostraba el 
Dr. Corral, que habia vuelto á ocupar el minis- 
terio de Gobierno del que fué arrojado por Mo- 
rales, no influyó en poco en la determinación del 
Presidente, que deseaba alejar todo pretesto de 
trastorno, abriendo el campo de las vias legales 
á todas las aspiraciones. 

Los rojos insistieron, desde luego, en la con- 
tinuación del Dr. Frias hasta la terminación del 
periodo comenzado, sin que, ni siiplicas, ni ra- 
zonamientos, ni nada, fuera bastante á hacer ce- 
jar al anciano de su primera idea: hubieron pues 
de avenirse á ella y lanzaron le candidatura del 
nunca bien llorado Don Adolfo Ballivian. Lan- 
zábase al mismo tiempo la candidatura de Co- 
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rral con todas las probabilidades de éxito, por que 
continuaba en el Ministerio al que hacia servir 
en su provecho. Las influencias del Ministerio 
y otras mas, se pusieron en juego para sacar 
triunfante de las urnas electorales el nombre de 
Corral. Abrióse la lucha encarnizada pero libre, 
hasta donde serlo podia con el portafolio de Go- 
bierno en manos de uno de los candidatos, que 
no queria abandonarlo y que tampoco quiso obli- 
garlo á dejar el Presidente, que anhelaba llevar 
su prescindencia hasta tolerar que la prensa lo 
llamara corralista. La grita de la opinión obligó, 
al fin, aunque tarde, á dejar su puesto al Minis- 
tro candidato. 

Organizáronse los partidos y entraron en la 
lid, y la misma división de opiniones del pais 
mostróse en el eiército, del que unos cuerpos for- 
maban en las filas de Corral y otros en las de 
Ballivian. Daza, con todo el entusiasmo de que 
era capaz, apoyaba á los amigos de este último — 
los rojos — á quienes tanto habia odiado el dia an- 
tes y con cuya amistad se enorgullecia entonces. 

Llegó el dia solemne y el Congreso, practi- 
cado el escrutinio de todos los votos de la Na- 
ción, que no dio en favor de ninguno la mayoría 
absoluta requerida, en cumplimiento de lo pres- 
crito por la Carta, verificó la elección de acuer- 
do con la voluntad del pais, manifestada por la 
mayoría relativa de sufragios que obtuvo Dn. Adol- 
fo Ballivian. Fué Ballivian, en su virtud, procla- 
mado é investido de la Presidencia Constitucio- 
nal. Contribuyó en mucho Daza á este triunfo de 
la voluntad nacional, por que, á no haber sido su 
presencia en el ejército, el prestijio que en él 
habia obtenido, el temor que á los demás cuerpos 
inspiraba y la manifestación clara de sus opinio- 
nes, de conciencia ó de conveniencia, hostiles á 
Corral, la fuerza, como es de uso en Bolivia, ha- 
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bría hecho á este Presidente por encima de la 
voluntad popular y de la Representación Nacio- 
nal. Daza, pues, habia salvado por dos veces 
el orden en Bolivía, 



El 8 de Mayo de 1873 se inauguraba en Bo- 
iivia el Gobierno mas honrado y mas liberal que 
tuviera desde su fundación. El Presidente Ba- 
Uivian tomaba posesión del poder en medio de 
las aclamaciones y el entusiasmo del pueblo y del 
ejército, y al dia siguiente organizaba su gabine- 
te. Formábanlo dos de sus antiguos amigos mas 
adictos, dos compañeros de fatigas, que desde 
largo tiempo habian compartido sus ideas: Don 
Mariano Baptista y Don Daniel Calvo; un hábil y 
distinguido estadista, el Dr. Rafael Bustillo, y el 
viejo General Don Mariano Ballivian. El' prime- 
ro dejaba la Pi'esidencia del Concejo de Estado 
que desempeñaba en reemplazo del Dr. Frías, 
para hacerse cargo de la Cartera de Gobierno 
y Relaciones Esteriores; el segundo tomaba po- 
sesión del Ministerio de Justicia Culto é Instruc- 
ción Publica, dejando la Presidencia del Congre- 
so que hizo la proclamación é investidura del 
Jefe del Estado; el Dr. Bustillo gozaba en el 
pais de la fama de ser el mas hábil financista y, 
apesar de haber sido antagonista político del par- 
tido que se levantaba, fué llamado á la Cartera 
de Hacienda; y ocupó, por fin, la de la Guerra 
el tió del Presidente, que al mismo tiempo que 
merecia mas que nadie su absoluta confianza, era 
uno de los pocos representantes de nuestras an- 
tiguas glorias militares. 

Organizado el Gobierno, debia comenzarse la 
reorganización del pais. Después de tantos años 
de sombras, el sol parecía alumbrar mejor; hala- 
gaba la perspectiva; todo parecía sonreír; solo 
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se dibujaba un punto negro en ese inmenso ho- 
rizonte de dicha y el punto negro era Daza, cu- 
ya espada amenazaba desde entonces, para los 
pocos hombres de esperiencia y perspicacia, el 
mañana de un pais dichoso con su presente. En- 
tre esos hombres, que temian lo que sucedió mas 
tarde, hallábanse el Presidente y sus Ministros 
de Gobierno y de Justicia, y fué, desde luego, el 
primer problema que trataron de resolver, el de 
eliminar á Daza de la escena. Pero en su modo 
de apreciar las cosas, en su conciencia honrada, 
nunca tuvo asiento ni la idea de llenar esa ne- 
cesidad mediante un golpe de mano contra el 
que, en un feliz instante de su vida que á na- 
die falta, habia servido al pais primero y á las 
aspiraciones de los hombres honrados después. 
Esa consideración principal, segundada por la po- 
ca seguridad de éxito de cualquier tentativa que 
caracterizara la violencia, obligó á los gerentes 
de la política de entonces á optar por la sagaci- 
dad y á buscar con empeño y con calma un 
medio seguro que pudiera llevarlos á ese fin. A 
este plan obedeció la propuesta, que á fines de 
Mayo de 1873, hizo á Daza, á nombre del Presi- 
dente, el Ministro de Gobierno, de destinarlo co- 
mo Comandante General del Departamento de 
Chuquisaca. Pero Daza, en conferencia provocada 
con ese solo objeto, se negó resueltamente á aban- 
donar el centro del ejército activo, que debia 
convertirse poco después en el centro de sus ma- 
quinaciones y la base de su poder militar, y esa 
negativa fué posterior á su ascenso al generala- 
to decretado por el Congreso extraordinario á pi'o- 
puesta del Gobierno que caducó; de modo que, 
conservó como General el mando de su cuerpo, 
haciendo retención de el. 

Alarmáronse los hombres del poder, sin des- 
mayar por eso, y se propusieron aprovechar el 
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el primer ripio que se presentara, para llenar esa 
necesidad indispensable á la sólida constitución 
del Gobierno. 

Entretanto, el partido vencido, en su despecho, 
solo se ocupaba de crear todo género de obstá- 
culos á la marcha regular y progresiva de la Ad- 
ministración inaugurada. Sus representantes en 
el Congreso hacian á los bien elaborados planes 
financieros del nuevo Presidente, oposición ciega, 
radical y perstinaz, sin razón que la justificara, 
sin mostrar siguiera en cambio planes distintos 
que respondieran á la satisfacción de las inelu- 
dibles necesidades de la hacienda en bancarrota 
y desorganizada. La oposición, parlamentaria al 
principio, se enderezaba á largos pasos al punto 
á que casi siempre hian ido á parar las oposicio- 
nes de Solivia — al terreno revolucionario. 

Entraba en los planes del Presidente Balli- 
vian la reducción del ejército de linea á lo es- 
trictamente necesario á la conservación del orden 
público, que por otra parte juzgaba asegurado 
por el esfuerzo común del pais, que desde las pla- 
yas del Viejo mundo lo habia traido al pooer: 
queria gobernar con la opinión, reaccionada por 
un instante en favor del bien, y apoyar su auto- 
ridad en esa misma opinión, á la que su propio 
interés impelia á tomar directa ingerencia en los 
negocios públicos y en la conservación del régi- 
men á que sus intereses estaban vinculados; pero 
esa pinion que tan jubilosa habia presenciado la 
elevación á la Majistratura Suprema del digno ciu- 
dadano, juzgó que sobradamente habia cumplido 
su deber con la parte que en ella tuvo. La reac- 
ción por el bien fué ráfaga de luz que, pronto apa- 
gada, abrió de nuevo el campo á las tinieblas del 
egoísmo y aun, de un egoismo mal entendido. 
Se habia hecho mucho con hacer un Presidente, 
natural era dejarle á él solo el trabajo de sostenerse. 
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Muchas veces al traer á la memoria las po- 
cas épocas felices en que Bolivia no ha sido go- 
bernada por déspotas ó tiranos, preguntamos qué 
hicieron los que nos gobernaron en el breve h 
largo periodo que les cupo, y no atinamos de 
pronto á contestarnos, hasta que la historia nos 
demuestra, que bastante tarea tuvieron los infeli- 
ces con el trabajo de sostenerse. He ahí por qué, 
después de 57 años de república, en posesión de 
un estenso y rico territorio y de todas las con- 
diciones apetecibles, no podemos hasta hoy dia 
equilibrar nuestras rentas con nuestros gastos y 
he ahí, también por qué, en medio del universal 
progreso, tenemos que consolarnos con verlo á 
nuestras puertas que tardan en abrirse á él. 

El Gobierno de Mayo comprendió pronto que 
la efervescencia de las pasiones políticas, que 
habia hecho, como siempre, su foco de La Paz, 
iba á raducir su tarea gubernativa al cumulo de 
medidas preventivas indispensables para mante- 
nerse al abrigo de las conspiraciones y de los 
golpes de hecho, que pudieran dar en tierra con 
la legalidad constituida. Necesitaba calma y at- 
mósfera tranquila que le ofreciera las facilidades 
necesarias á la pacífica elaboración de las medi- 
das administrativas, indispensablemente requeri- 
das por el desbarajuste en que se encontraban 
tados los ramos de la Administración. Estas con- 
sideraciones lo indujeron á trasladarse á la Capi- 
tal dfe la República, llevando á ella solo el "Es- 
cuadrón Húsares,'^ cuerpo de ejército que por el 
número de sus plazas ocupaba entre todos el úl- 
timo lugar. Quedaba en la Paz el grueso del 
ejército dividido en dos fracciones; la primera á 
órdenes del General Daza y la segunda á las del 
Coronel Zapata. Al hacer esta división se habia 
propuesto el Gobierno llamar al Sud, poco des- 
pués, á la fracción que mandaba Daza, á fin de 
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equilibrar las fuerzas y mantener el orden, me- 
diante el recíproco temor de las unas ^hácia las 
otras. 

La suerte fué, como siempre, adversa al po- 
bre pais tantas veces probado por la desgracia. 
Todas sus mas sólidas esperanzas de felicidad, 
quedaron en un momento desvanecidas. La cons- 
tante vida de pesares habia gastado el cuerpo y 
el alma del virtuoso Presidente, que hacia los úl- 
timos esfuerzos, como lo habia expresado á sus 
amigos, por ser útil.á su. patria, tanto mas cara 
para él cuanto era mas desgraciada. Nueve me- 
ses apenas habian corrido desde el dia en que 
Bolivia, llena de júbilo, contemplaba su elevación 
al primer puesto, cuando roto el hilo de tan pre- 
ciosa como necesaria existencia, rompióse también 
la cadena de esperanzas á que estaba vinculada. 
El 14 de Febrero de 1874 ocupa un triste luga-r 
entre las fechas nefastas de Bolivia. 

¿Cómo podría hacerse el elójio de Don Adol- 
fo Ballivian, si ese elójio está en todos los co- 
razones honrados y tan sólidas fueron sus vir- 
tudes cívicas que sus mismos implacables ene- 
migos nada han podido alegar que las amengüe? 

La muerte de Ballivian produjo nueva cri- 
sis. Debia sucedcrle, como en efecto le sucedió, 
el mismo Dr. Frias, Presidente del Consejo de Es- 
tado; pero en pueblos como Bolivia, donde los 
malos hábitos han echado raíces profundas, ter- 
ribles son esos momentos de transición, en que, 
á rio revuelto, el cieno del fondo suele salir á la 
superficie. Dominó de nuevo el buen sentido y 
la trasmisión íué pacífica. La triste espectativa 
del pueblo y del ejército ante la grave enferme- 
dad del ilustre mandatario, que hacia temer su 
prematuro fin, habia paralizado la acción del po- 
der en la solución de l^s múltiples y graves cues- 

4 
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tiones que antes lo habían preocupado. El ejér- 
cito continuó por esto como al principio, y en 
los primeros momentos que siguieron á la muer- 
te del Presidente temióse por él; pero su actitud 
fué digna y el orden no escolló en medio de la 
borrasca. 

Cúpole de nuevo á Daza contribuir á esta 
obra, y aquí yá su figura empieza á mostrarse 
mas clara, y mas clara aparece también la índole 
del pais que de él hizo su ídolo. 



Vueltos en si el pais y el Gobierno del atur- 
dimiento que en ellos habia producido la rápida 
desaparición de su jefe, reanudáronse ías inter- 
rumpidas tareas de la Administración. 

Apesar de que la conducta de Daza en la 
nueva emerjencia, habia correspondido á los de- 
beres que le cabia llenar, sabia el Gobierno que 
conceptuándose aquel dueño del poder supremo 
y cansado, según lo habia expresado, de sostener 
al anciano que en ese entonces se hallaba á su 
cabeza, lo oirecia ostensiblemente y con insisten- 
cia, á todos los que creia que pudieran aspirar 
á él. Uno de los solicitados con ese fin habia 
sido el Dr. Belisario Salinas, á la sazón Prefecto 
de la Paz, y cuya candidatura á la presidencia de 
la República se habia lanzado yá. Excusado es 
decir que el Dr. Salinas, hombre honrado, inca- 
paz de transijir con ninguna felonía, rechazó tan 
indigna pro|>osicion. 

El Gobierno al saber esto llamó hacia sí al 
General Daza: llamóle con insistencia y sus ór- 
denes fueron entonces contestadas con una respe- 
table acta suscrita por gran parte del vecindario 
decente de la Paz, de uno y otro sexo, que de- 
claraba vinculada la conservación del orden á la 
permanencia de Daza en aquella ciudad. 
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La esplicacion de esto és por demás sencilla. 
El temor dominaba á toda la parte digna de ese 
tumultuoso pueblo, donde han llegado á sobrepo- 
nerse las multitudes por su ferocidad y su ca- 
rácter. Esas turbas dispuestas siempre á plegar- 
se y apoyar, aun con el sacrificio de su propia 
vida que en nada aprecian, á todo el que sepa 
halagar sus feroces pasiones y dar aliento á sus 
instintos, encontró en Corral al hombre que, no 
parándose en los medios para llegar á un fin so- 
ñado, no perdona indignidad ni falta de respeto 
á los derechos, cualesquiera que ellos sean. Cor- 
ral halagaba y favorecia sus vicios y sus tenden- 
cias y asi fanatizaba á esas turbas, á las que se 
plegaban los ambiciosos vulgares, que juzgaban 
con razón que plegados á los buenos no habian 
de obtener las colocaciones á que no eran acree- 
dores y los especuladores de la política, que al 
ingresar en sus arenas no tienen otro Dios ni 
otro principio que el medro personal, cerrando en 
círculo de hierro su conciencia. 

La mayoría de sufragios de la Paz habia fa- 
vorecido notablemente á Corral en las últimas 
elecciones presidenciales, á pesar de los podero- 
sos é incansables esfuerzos de los buenos y pres- 
tijiados patriotas que tremolaban con entusiasmo 
la bandera opuesta. 

Esa masa corralista, capaz de todos los de- 
safueros imaginables, se ajitaba sin cesar, movida 
por las maquinaciones ocultas pero perseveran- 
tes de sus jefes, y el pueblo de la Paz creia no 
tener otra tabla de salvación que Daza en el nau- 
fragio que lo amenazaba constantemente, sin fi- 
jarse en que ese mismo que por el poder de las 
circunstancias se presentaba como su redentor, 
era una nueva é igualmente temible amenaza con- 
tra el pais. Pero es que para nada se tomaba en 
cuenta la calidad de la persona, que debe apre- 
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ciarse siempre, y ni preguntaban, ni sabian, ni 
querían saber quien era Daza, ni pensaban tam- 
poco, en lo que podria pretender en adelante. 
Bastante tenían para si con saber que era una 
espada temida por los corralistas. Pero se dirá 
¿era acaso Daza en ese tiempo el jefe único del 
ejército, le estaba él totalmente subordinado? No 
lo era por derecho, pero llegó á serlo en el he- 
cho, por que todos los jefes so declararon infe- 
riores á él y los cuerpos del ejército conceptuán- 
dose menos que el Batallón I""., consiguieron real- 
mente colocarse en condición subordinada. 

Volviendo al hilo de nuestra relación: des- 
pués de la oposición de la Paz al llamamiento do 
Daza, no pudiendo solo por ella el Gobierno re- 
solverse á dejar pendiente un problema que con 
justicia reputaba como de vida ó muerte para el 
pais, y no hallando satisfecha con lo hecho su 
conciencia, obligado como estaba, por los deberes 
que el pais le habia impuesto, á llevar la nave 
del Estado por entre los infinitos escollos de la 
situación al puerto apetecido; le fué forzoso es- 
cojer entre los tres caminos que se ofrecieron íí 
su vista, ninguno de. los tres desprovisto de di- 
ficultades imposibles de vencerse. Responsable 
ante el pais y ante la historia de las consecuen- 
cias de su determinación en tan difícil trance, de- 
bió examinar con mirada serena y con la calma 
que las circunstancias requerian, cual de fas tres 
vias inevitables ofrecia menos desventajas, sen- 
tado de antemano que ninguna dejaba de mos- 
trarlas. 

La triple alternativa estaba formulada en es- 
tos términos: ó ceder á las insinuaciones del ve- 
cindario de la Paz, dejando allí á Daza, medio 
sublevado vá contra el Gobierno, acrecer cada dia 
su poder militar, para convertirse luego en único 
arbitro y disponedor del ejército y por consiguien- 
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te en dueño del pais; ó castigar la desobediencia 
del militar que dilataba indefinidamente el cum- 
plimiento de reiteradas y apremiantes órdenes 
supremas, destituyéndolo y sometiéndolo ajuicio; 
ó, finalmente, halagar la vanidad del ambicioso 
soldado llamándolo á la Cartera de la Guerra, 
donde lejos de la perniciosa influencia de los pa- 
rásitos que lo rodeaban y del centro militar en 
que se hallaba, no fuera yá tan inminente peligro 
á la estabilidad del orden. La primera solución 
dejaba subsistentes los temores y habria sido pun- 
to de acusación justo y terrible que debiera for- 
mular la historia contra sus autores: entonces con 
razón habria podido afirmarse que ese Gobierno 
era el autor de la presidencia de Daza, por que. 
no se habia valido de cualquiera de los medios 
de que podia disponer para cortar las alas á su 
ambición y, antes bien, la habia alentado y auxi- 
liado dejándolo en posesión del elemento militar, 
laboratorio de tiempo atrás de donde han salido 
confeccionados, en el momento menos esperado, 
los Presidentes de Bolivia. La segunda solución 
se hacia imposible en el estado á que hablan lle- 
gado las cosas. Para destituir á Daza era nece- 
sario contar de antemano con la fidelidad y ad- 
hesión del ejército al Gobierno y al orden, y el 
tiempo probó bien pronto cuan poco se podia con- 
tar con tales condiciones^ pues tres de los cuer- 
pos que lo formaban^ lanzaron seis meses después, 
el grito de rebelión y los dos restantes siguie- 
ron al poco tiempo las banderas del traidor á la 
legalidad. Es indudable que solo al intentarse 
medida semejante. Daza habria sido Presidente 
dos años antes de la fecha en que lo fué, y es 
también indudable que entonces, lo mismo que 
después, la mayoría del pais lo habria rodeado, 
alegando en su favor, la ingratitud del Gobierno 
que asi pagaba los servicios del abnegado Gene- 
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ral; y los pocos que asi no pensaran, en vista del 
resultado, habrían acusado de imprudentes y poco 
previsores á los hombres que con sus inconsultas 
medidas habian producido el desquiciamiento del 
orden. 

Solo quedaba, pues, en pié la última alter- 
nativa que también envolvía graves inconvenien- 
tes: se elevaba á Daza á la altura que no mere- 
cía, se le prestijiaba ante los tontos, ante quie- 
nes no solo estaba á la altura del Ministerio sino 
del Poder Supremo; pero se engañaba su ambi- 
ción y se le apartaba del centro peligroso donde 
su poder aume ataba dia á dia. Los hombres de 
entonces no vacilaron: llamaron á Daza al Minis- 
terio de la Guerra, y como se quisiera hacerle 
comprender en la Paz que ese llamamiento era 
una celada que se pretendia tenderle, el mismo 
Presidente marchó á Oruro, tanto para desvane- 
cer esa sospecha, cuanto para ver las cosas de 
mas cerca y tomar las medidas que] requiriera la 
situación. Daza, receloso y suspicaz por natura- 
leza, temió todavia y fuerza fué por eso acceder 
á la venida al Sud del «Batallón 1^.,X) tanto mas 
cuanto que asi se llenaba la constante aspiración 
del Gobierno de dividir las fuerzas, á fin de equi- 
librarlas por el mutuo temor, como antes se ha 
expresado. 

Quedó resuelto el problema, pero no á com- 
pleta satisfacción de los que' lo resolvieron, por 
que habiéndose propuesto que al asumir Daza el 
Ministerio, dejara la retención de mando que te- 
nia sobre su cuerpo, negóse á ello y la con- 
servó. La prudencia obligaba á no violentar las 
cosas. 

Hé ahí como nuestro héroe llegó á la altura 
del Ministerio á la que lo elevó el mismo pais 
que mas tarde le dio la mayoría de sufragios para 
Presidente de la República, El Gobierno de en- 
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tonces no hizo sino optar por uno de los parti- 
dos de la forzosa disyuntiva que se le presenta- 
ba: si Daza no era Ministro tenia que ser Pre- 
sidente ¿se podia vacilar en la elección? ¿Y por 
qué, se nos dirá, la disyuntiva era forzosa é ine- 
vitable? Por que á ese estremo hablan llegado 
las cosas, arrastradas por el constante trabajo de 
zapa de los partidos de hecho, fomentadas por 
los anarquiza dores y los tímidos, toleradas por 
los egoístas y combatidas solo por un reducido 
círculo de hombres de bien. 



Dejemos por un momento á Daza y echemos 
una rápida ojeada á la situación del país. 

Nunca en Bolivia habian sido mas prácticas 
las garantías individuales; jamás se habia guar- 
dado mas respeto á la ley escrita, ni se habia 
trabajado con mas empeño por el bien del pais, 
que en la época que comenzó con la investidu- 
ra de Don Adolfo Ballivian. El pais entero, los 
amigos, los indiferentes á ese orden de cosas, 
sus enemigos mismos, no han podido entonces ni 
pueden hoi negarlo. 

Contra la lógica de las cosas que induce á 
los pueblos á constituir gobiernos que observen 
leyes de antemano sancionadas, en Bolivia las le- 
yes se han elaborado hasta ahora ad hoc para las 
personas, á consecuencia de nuestra tumultuosa 
vida política y de la constante imposición de esa 
oligarquía militar que nos ha dominado siempre, 
y es por eso que, en nuestra cortísima vida repu- 
blicana, tenemos tantas Constituciones como ne- , 
mos tenido gobiernos. Cada uno de los afortu- 
nados y audaces soldados que se hacia por la 
fuerza Señor y dueño del pais, tratando de leji- 
timar su crimen y sus actos, convocaba pronto 
un Congresa .compuesto las mas veces de perso- 
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Has de antemano designadas en los consejos del 
Grobierno. Escusado es decir que los tales Con- 
gresos asi constituidos eran dóciles instrumentos 
de la voluntad del déspota, á quien empezaban 
por declarar benemérito á la patria^ sancionando 
en seguida silenciosos sus caprichos y acabando 
por elaborar después una Constitución, liberal las 
mas veceSy pocas despótica, sin que su carácter 
importara nada^ puesto que en todo caso solo era 
letra muerta. 

El espíritu reaccionario que dominó al país 
á la caida de la larga y ominosa tiraniade Mel- 
garejo, tomó rumbo distinto. El Gobierno provi- 
sorio de Morales quiso hacer lujo de liberalismo 
y las elecciones practicadas para diputados á la 
Asamblea Constituyente que convocó, fueron del 
todo libres, resultando de esto que la mayoría de 
ese Congreso faera liberal y que la Constitución 
que sancionó, en atención al carácter de Morales 
y á sus cualidades, fuera una serie de obstácu- 
los para impedir los abusos de poder que solo en 
él podian suponerse. Error político fué en los 
diputados de entonces el de imaginar que con le- 
yes escritas pudiera fijarse norma á la arbitrarie- 
dad que pasa por sobre los obstáculos, y ese er- 
ror lo pagaran pronto, por que las trabas puestas 
J)or. ellos mismos, fueron una remora constante á 
as necesidades de la administración que luego 
les tocó dirijir. 

El partido Corral tratando de cohonestar de 
cualquier manera sus vedados manejos, buscaba 
un pretesto cualquiera que creyó encontrar sufi- 
ciente alegando la inconstitucionalidad de la pre- 
sidencia Frías, por haberse hecho su elección de 
Presidente del Consejo de Estado despxies de la 
muerte del Presidente de la República cuyo lu- 

far.debia ocupar; y además, por que, interpretan- 
o á su amaño la letra constitucional, pretendía 
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que después de su presidencia provisoria y de la 
elección de Ballivian, no debiera haber vuelto á 
su antiguo puesto al cual habia perdido el dere- 
cho, pues renunciando esplícitamente la presiden- 
cia de la República, hacia renuncia tácita del otro 
puesto. Cuestión fué esta que, promovida y aji- 
tada por los corralistas, hubo de decidirse en las 
primeras sesiones del Congreso ordinario de 1874, 
donde la constitucionalidad fué declarada por una 
inmensa mayoría contra nueve diputados corra- 
listas que votaron en contra. Pareció de pronto 
con esta decisión terminante alejado todo pretex- 
to á la perturbación del orden; pero no lo nece- 
sitaban los que, dominados solo por su ambición, 
prescindían, para conseguir su objeto, de toda 
consideración, yá se llamara de patriotismo, yá de 
legalidad, yá de simple decoro personal. La zapa 
revolucionaria siguió su camino comenzado yá, 
y el diputado Don Quintín Quevedo, otro aspi- 
rante á la presidencia, á quien apoyaba el círculo 
caido con Melgarejo, dejó furtiva y precipitada- 
mente su curul en el Congreso, para marchar á 
Cochabamba á levantar la bandera de la revolu- 
ción contra aquel mismo cuya lejitimidad habia 
sancionado con su voto. 

En los primeros dias de Diciembre de 1874, 
dias en que se clausuraba la Lejislatura ordina- 
ria, recibiáse en Sucre la noticia de que se ha- 
bia sublevado en Cochabamba el "Batallón 3°.'' 
el dia 30 de Noviembre, y que Quevedo se ponia 
á la cabeza de la revolución. Difícil le fué al Go- 
bierno consentir en que el diputado nacional que, 
obedeciendo al dictado de su conciencia lo habia 
declarado lejítimo, sin causa ni pretesto ostensi- 
ble, se levantara contra él; pero tuvo que rendir- 
se á la evidencia y ordenó, sin pérdida de tiem- 
po, la salida de Sucre del Ministro de la Guerra, 

5 
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á la cabeza del "Batallón 1.**/' al que luego debia 
reunirse el "Escuadrón Húsares," para desbaratar 
en su principio esa revolución que podia tomar 
cuerpo con el trascurso del tiempo. 

Veinti tres dias después de la sublevación 
del "3.®," que terminó por la dispersión del cuer- 
po 4 la aproximación de Daza, se desbandaba to- 
do el ejército existente en la Paz, que lo forma- 
ban el "Batallón 2.*"," el "Rejimiento Ametralla- 
doras" y el "Escuadrón Sucre;" división manda- 
da por el Coronel Dn. Severino Zapata. La su- 
blevación, en la que no tomaron parte los jefes 
y que carecia de plan en un principio, proclamó 
á Quevedo, al que vino á reunirse Corral, su ene- 
migo irreconciliable. Poder de la ambición que 
asi funde en uno dos elementos antagónicos por 
el único punto de contacto que tienen entre sí: 
las bastádmelas aspiraciones. 

Quevedo, dueño de un ejército que no juz- 
gaba todavia bastante numeroso para asegurarle 
la victoria, necesitaba del populacho para engro- 
sar sus filas y acrecer la revolución; pero ese 
populacho corralista, solo le ofrecia el continjente 
de sus auxilios á condición de que su caudillo fi- 
gurara en la nueva situación á la par del jefe mi- 
litar que la habia creado. La necesidad obligó 
á Quevedo á acceder á esa figuración para salvar 
los inconvenientes del momento, dejando paramas 
tarde el trabajo de eliminar esa persona de la es- 
cena, para lo que contaba con el prestijio militar 
que habia de darle la victoria. 

He ahí unidos bajo una misma bandera al 
vencedor y al vencido del 15 de Enero de 1871. 
He ahí por tierra el único título de Corral ante 
el pais, el de haber combatido en sus últimos 
tiempos la ominosa tiranía de Melgarejo, hasta 
contribuir á su definitivo derrocamiento. 

De ese modo se encontró el Gobierno Cons- 
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tititcional en lucha abierta con toda la oposición 
del pais en liga monstruosa contra él, sin alegar 
para ello motivo ni pretesto de ninguna clase, 
esplicándose el hecho solo por la desenfrenada 
ambición de los que lo .provocaban. 

Asi nació esa liga para el mal que aun sub- 
siste y que á su nacimiento se bautizó con el 
nombre mas propio que pudiera caberle : el con- 
tubernio. 

Sabedor el Gobierno de lo acontecido en la 
Paz y de las atrocidades de que habia sidovíc* 
tima la población el funesto 23 de Diciembre, que 
hasta ahora se recuerda allí con horror, empren- 
dió campaña en el momento ordenando que las 
fuerzas que estaban con Daza en Cochabamba 
se pusieran en marcha y esperaran en punto de- 
terminado. La caravana salida de Sucre la for- 
maban el Presidente, los Ministros Baptista, Cal- 
vo y Camacho (interino de la Guerra) — unos po- 
cos cobachuelas y el cuerpo de Edecanes, redu- 
cido desde la época del Presidente Ballivian á lo 
estrictamente necesario. Después de 11 dias de 
viaje, en que la comitiva fué de cerca perse- 
guida por la columna revolucionaria de Carrasco 
y Ravelo, que habian secundado en Colquechaca 
la revolución de la Paz, llegó ella á Calamarca, 
donde se reunió con su diminuto ejército, reduci- 
do yá á solo el "Batallón 1°." y el "Escuadrón 
Húsares." El 18 de Enero el ejército constitu- 
cional levantaba su campamento antes del dia, 
marchando en persecución del enemigo acampa*^ 
do á corta distancia del pueblo de Viacha, en la 
hacienda de Chacoma. Mas ó menos á las 12 del 
dia se descubrió al enemigo, que en número de 
1,300 hombres de las tres armas, habia tomado 
ya sus posiciones. El ejército del Gobierno con- 
taba apenas 700 infantes y un diminuto cuerpo 
de 60 jinetes, jefes y oficiales sueltos y patriotas 



—36— 

paisanos que asi fueron organizados. Veinti cin- 
co minutos después de las primeras descargas, 
los revolucionarios se desbandaban en todas di- 
recciones declarándose en definitiva derrota. 

Difícil parece á primera vista que un ejér- 
cito de 1,300 hombres fuera tan rápidamente ven- 
cido por la mitad de ese numero: para esplicar el 
cómo, preciso es tener en cuenta la antigua ri- 
validad de los Batallones 1". y 2.**, la superioridad 
indisputable del 1.°, la justicia de la causa que es- 
te defendia y la pésima calidad de los jefes re- 
valucionarios, que sin esclusion, y empezando por 
Quevedo, dejaron en esta ocasión muy mal pues- 
to su nombre. 



La generalidad atribuyó el existo alcanzado 
en Chacoma al valor y la pericia de Daza, que 
como General en Jefe debiera haber dirijido la 
batalla. Testigo presencial el que esto escribe, 
puede afirmar como afirma: que no se dio una 
voz de mando; que no hubo plan de ninguna cla- 
se; que la batalla se comprometió de hecho por 
los ''Colorados,'* á cuya cabeza, á pié y rifle en 
mano, se batió como simple soldado el Coronel 
Granier; que Daza entró en combate por la de- 
recha, mezclado con el ''Escuadrón Vanguardia" 
que ocupó ese costado; que reinó durante y des- 
pués de la batalla el mas clásico desorden, tal 
que habiéndose pronunciado la victoria á las 12 
del dia, á la misma hora de la noche aun no se- 
habia reunido en Viacha, punto de reunión, to- 
do el ejército victorioso, y finalmente, que la ma- 
yor hazaña de Daza en ese dia fué la tenaz per- 
secución que hizo á Quevedo hasta muy cerca de 
La Paz. Entre tanto. Daza era ante la opinión 
el héroe de Chacoma, y sin su concurso habría 
caido el réjimen constitucional. 



I 
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De esta general creencia resultó que al dia 
siguiente de la batalla, cuando todo el ejército 
victorioso se dirijia á La Paz, donde lo esperaba 
triunfal entrada, mas de dos cientos caballeros que 
venian en su alcance, al encontrar al Presidente 
y su comitiva, que iban algunas cuadras delante 
de Daza y el ejército, se limitaran á dar á los 
primeros un apretón de manos, pasando todos 
rápidamente á manifestar su admirarion al que 
creyeron héroe de la fiesta. La comitiva de Da- 
za asi considerablemente engrosada se incorporó 
con la del Dr. Frías en las goteras de la ciudad, 
donde este esperaba. La población habia pasado^ 
por terribles momentos, víctima de los atropellos 
y abusos de los revolucionarios, y es justicia 
aqui consignarlo, muchos jóvenes paisanos, mu- 
chos ciudadanos independientes, burlando la vigi- 
lancia de aquellos, arrostrando peligros serios, 
abandonaron la ciudad y fueron á Calamarca á 
incorporarse alli como simples soldados en las fi- 
las del ejérto constitucional. 

La ovación de la entrada en La Paz fué es- 
pléndida, pero la ovación fué á Daza, que al lle- 
gar á la puerta del palacio de Gobierno, no po- 
día llevar consigo todo el cúmulo de guirnaldas 
con que las paceñas habían querido orlar sus 
sienes. 

Daza recibió en los primeros dias que se 
siguieron, sin número de cartas de felicitación de 
todos los confines del país: dirijianlas los que en- 
contraban en Daza firme apoyo, los parásitos de 
la política que vislumbraban su presidencia y po- 
nían para entonces los puntos á una colocación 
que no hablan obtenido antes por que no mere- 
cían, los conservadores^ falange inmensa de pru- 
dentes dividida en do9 secciones: los que se rin- 
den al hecho por ^1 poder de la inercia y los 
que juzgan diplomático adorar al sol que nace 
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para no perder lo que tienen ganado; y las di- 
rijian, por fin, los tímidos, que señalados con su 
voluntad 6 sin ella como enemigos de Corral, 
miraban á Daza como el único capaz de parar 
los golpes de aquel. 

La tea revolucionaria no se apagó del todo 
con la batalla de Ohacoma. Yá antes de darla 
supo el Gobierno que la columna revolucionaria 
de Carrasco y Ravelo, que lo habia perseguido, 
derrotando en Supaicollo con 60 hombres arma- 
dos de leña á los 110 soldados de linea y bien 
armados que mandaba el Coronel Jofré, era due- 
ña de la ciudad de Oruro. A su llegada á La 
Paz recibió la noticia de que considerablemente 
aumentada esa columna habia marchado y toma- 
do posesión de Cochabamba, donde plegándose- 
le Dn. Miguel AguiíTC, uno de los jeies del par- 
tido corrahsta, organizaban seria resistencia para 
esperar con parapetos dentro de la ciudad á las 
fuerzas del Gobierno. Casi al mismo tiempo se 
sabia que Dn. Juan de Dios Rivera Quiroga ha- 
bia sublevado el Litoral boliviano á favor de la 
revolución. 

Grave era el conflicto para el Gobierno que 
se veia obligado á dividir sus 700 soldados en 
tres partes, donde eran igualmente necesarios. 
Cochabamba donde el trascurso del tiempo podía 
hacer mas fuerte la resistencia, el Litoral, á tanta 
distancia de su acción, y La Paz, donde la revo- 
lución fermentaba aun amenazante para el mo- 
mento en que se la desguarneciera. Fuerza fué 
rendirse á esa insuperable necesidad, pero era 
necesario al mismo tiempo proveer á las fraccio- 
nes de jefes que pudieran corresponder á las 
exijencias de la situación. Dividido el Batallón 
V. en dos partes, marchó con una al Litoral, sin 
pérdida de tiempo, el General Daza y la otra 
quedó en La Paz á las órdenes del Coronel Dn. 
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Juan Granier. El ^'Escuadrón Húsares^' y los je- 
fes y oficiales sueltos, que organizados en cuer- 
po se denominaron "Escuadrón Chacoma/' á las 
órdenes del prestijioso Coronel Camacho, marcha- 
ron á situarse en Oruro, para evitar desde allí 
en lo posible el acrecentamiento de la revolución 
de Cochabamba, mientras se pudiera contar con 
la fuerza necesaria para destruirla. 

La simple noticia del próximo arribo de Da- 
za restableció el orden en el Litoral. 

El anciano y cansado Presidente, creyó de 
su deber emprender personalmente la nueva cam- 
paña sobre el centro, y él, hombre sin aspiración 
al poder que aceptó como un sacrificio impues- 
to por su pais, á los 70 años de edad y después 
de haber atravesado la altiplanicie en plena es- 
tación de lluvias, coronando con una victoria la 
mas rápida campaña, no vaciló en ponerse inme- 
diatamente en marcha, fijando en Oruro su cuar- 
tel general. Quedaban en La Paz, responsables 
de la conservación del orden amenazado cada dia, 
los Ministros de Estado. 

Conocido el desenlace de los acontecimientos 
en el Litoral, ordenó el Gobierno al General Da- 
que volviendo inmediatamente sobre Tacna, toma- 
ra el despoblado en dirección á Oruro, para in- 
corporarse alli con el Presidente y emprender el 
ataque sobre Cochabamba. Esa travesía rápida, 
desde Tacna, por el despoblado, hasta Oruro, fué 
el hecho mas meritorio de Daza durante la cam- 
paña. 

Entretanto en La Paz arreciaba la tormenta. 
Las diarias amenazas y constantes tentativas que 
hacian los corralistas para sobornar á las fuerzas 
existentes en la ciudad, obligaron á los Ministros 
á hacer salir al Coronel Granier con ellas al can- 
tón de Viacha. Resolviéronse á arrostrar el pe- 
ligro, si lo habia, solo ayudados de las autorida- 
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des del Departamento, de sus empleados minis- 
teriales y de tina diminuta columna de abnega- 
dos y entusiastas jóvenes paceños. 

El 20 de Marzo de 1875 alas 11 i a. m. las 
feroces turbas corralistas de La Paz, en inmensas 
oleadaB de cabezas humanas, capitaneadas por los 
•Quévedo-corralistas Resini, Hoscoso, Mendizabal, 
Gamez y otros, atacaban con furia el palacio de 
Grobierno, donde se concentraron los pocos ciu- 
dadanos que defendian el orden. El combate, ter- 
rible, encarnizado, duró ocho horas y en el tras- 
curro de ese tiempo los sitiadores prendieron fue- 
^o TÍ edificio (sin que se pudiera apagarlo por 
que al mismo tiempo cortaron el agua) é inten- 
ttentaron hacer volar la Santa Bárbara, cosa que 
no llevaron á cabo por temor de ser ellos arras- 
trados én la catástrofe. Los sitiados, invadidos 
por todas partes, rodeados por el fuego, ahogados 
con Jel polvo producido por el derrumbamiento 
del edificio, desesperados yá, se abrieron paso á 
balazos por entre las turbas que hablan invadido 
la plaza principal; pero poco después se estre- 
llaban contra una masa compacta de combatien- 
tes que les cerraba el paso: batiéronse con ellos 
durante diez minutos, hasta que reconocieron á 
los "Colorados,'' que con sus jefes y oficiales á 
pié, hablan hecho en cuatro horas las siete leguas 
qtie los separaban de la ciudad, para venir en so- 
corro de los qué iban á ser víctimas de la fero- 
cidad de esos salvajes. Triunfó de nuevo la ley 
después de tan espantosa y desesperada lucha. 
El miedo calmó el furor i-evolucionario en los 
primeros momentos que se siguieron á este atroz 
combate; pero luego se repitieron las amenazas y 
las tentativas que se agravaban de dia en dia. 
Triunfó también, pocos días después, la legitimi- 
dad en Gochabamba y ese triunfo que acabó de 
apagar 1& llama revolucionaria que había ardido 
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durante tres largos meses, fué debido únicamen- 
te al tino del Coronel Camaclio y nó á los es- 
fuerzos de Daza, que ni como valor personal de- 
jó entonces bien puesto su nombre. Entretanto, 
para la mayoría del pais, en toda esa cadena de 
hechos felices, en que la justicia habia salido 
victoriosa, era la gran espada de Daza la que ha- 
bia realizado esos milagros. 

Tranquilo quedó al fin el pais, pero ' tranqui- 
lo con esa calma precursora de las tempestades. 
Su frágil memoria dispuesta siempre á olvidarlos 
antecedentes de las personas y las cosas, domi- 
nada por las mas nuevas impresiones, olvidó los 
antecedentes de Daza, no tuvo en cuenta su ca- 
rácter y sus tendencias, y se propuso elevarlo al 
pináculo del poder. 

Hasta entonces se habia temido por algunos 
que, derrepente, el hombre que subia mas y mas 
ante el concepto del pais y que acentuaba cada 
dia su predominio militar, llegara á convencerse 
de que era suficientemente fuerte para aspirar al 
poder supremo y se lanzara á tomarlo por asal- 
to; pero esos temores eran vagos y para un tiem- 
po mas ó menos lejano, por que aquel, astuto é hi- 
pócrita por naturaleza, jamás habia confesado que 
sus aspiraciones fueran tan arriba. 

Apasiguado el pais y cuando las cosas em- 
pezaban de nuevo su curso regular, comenzóse á 
pensar en la elección presidencial que se acerca- 
ba y fué de los primeros que apareció en la li- 
za, el nombre de Daza. 

Pero retrocedamos un poco. Cansados los 
Ministros de la vida de constante ajitacion que 
habian llevado y seguian llevando en La Paz, 
acordaron trasladar el asiento del Gobierno á Oru- 
ro, punto céntrico y pacifico; lo comunicaron asi 
al Presidente y, con su aprobación, púsose en 
marcha de La Paz hacia ese punto, el Ministro 

6 
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de Justicia, encargado accidentalmente de la Car- 
tera de Hacienda, con todo el personal de am- 
bos Ministros: pronto debia seguirlo el Ministro 
de .Gobierno. 

En medio camino, mas ó menos, encontrá- 
ronse el Ministro Calvo y el General Daza, que 
se dirijia á la Paz, punto que indudablemente 
tenia yá designado de antemano como su centro 
de operaciones. Presencié entonces la conferen- 
cia que tuvo lugar entre ellos, en la que Daza 
trató con insistencia de hacer regresar al Minis- 
tro ,Calyo sin conseguirlp, y en que habiéndole 
este íiltimo expresado, que lo llevaba á Oruro el 
deseo de presentar su renuncia al Presidente, dí- 
jole Daza que se adjuntaba á ella y que esa idea 
la traia desde Cochabamba. Vióse entonces yá 
en él al caudillo. 

Reunidos en Oruro, con pocos dias de dife- 
rencia, el Presidente; el Ministro Calvo y el nue- 
vo Ministro de Hacienda Sr. Carvajal, el segun- 
do de estos, en conferencia particular con el Pre- 
sidente, presentándole su renuncia, manifestóle su 
desengaño del pais, su hastio del Gobierno, sus 
temores respecto á Daza y su deseo de apartar- 
se de la vida pública y buscar la calma en el 
seno de su familia. Negóse obstinadamente el 
Presidente á aceptar la renuncia que se le pre- 
sentaba y recordó al Ministro, que tanto él como 
el Sr. Baptista, estaban obligados á acompañarlo 
hasta el fin en el puesto del sacrificio. Díjole 
que bien comprendía las poderosas razones que 
lo impelian á alejarse del Gobierno, pero que con- 
siderase que él, hombre cansado y viejo, que- 
daría solo, sin cooperación de ninguna clase, pues- 
to que visto estaba que no la ofrecia el pais. 
Consideraciones posteriores hicieron volver 

de nuevo el Gobierno á la Paz. 

.' í = 
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En la opinión que, reaccionada á la muerte 
de Morales, anhelaba el imperio de la ley y se 
esforzaba por que las riendas del poder supremo 
se pusieran en manos de hombres de principios, 
respetuosos por todos los derechos, se operó des- 
pués de los acontecimientos que hemos relatado, 
una segunda reacción contraria, efecto del tempr, 
de la falta de recto criterio y de convicciones 
políticas arraigadas. Políticos viejos, personajes 
de alta figuración en el país, de acuerdo con una 
masa informe é inconsciente, formada en sumar 
yor parte de hombres que especulan con su con- 
ciencia y con sus opiniones, vincularon, el bien 
estar y la paz interior al brazo fuerte^ y hasta lan- 
zaron la idea de dictadura militar. Este era un a- 
liento á las yá francas aspiraciones de Daza, tan- 
to mas cuanto que, haciendo coro á la idea, se 
indicaba en todas partes su nombre. 

En medio de la inercia de los hombres do 
buen sentido, que se limitaban al papel de meros 
espectadores, la única garantía, para la conserva- 
ción del orden, era el ejército, reducido en esta 
época casi solo al «Batallón V.^i> que seguía man- 
dando el Ministro de la Guerra yá convertido en 
candidato. Por otra parte, esa fuerza del todo 
entregada á Daza, inspiraba temores: disolverla 
habría sido salvar dificultades por este lado; pe- 
ro ¿cómo hacerlo cuando era del otro lado la única 
garantía de orden? ¿Cómo realizar esa disolución, 
cuando Daza y los suyos lo habian de impedir, 
comprendiendo que ella significaba un acto de 
hostilidad contra ellos? Además, , patente é ine- 
quívoca se mostraba la voluntad popular. Sí el 
país, arbitro de sus destinos y en posesión del 
derecho de elejír quien lo gobierne, hacia uso de 
él, manifestando abiertamente su voluntad en fa- 
vor de un individuo, nadie podía haberse arro- 
gado la facultad de contnfriar ese torrente de 
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opinión. Y no es esta afirmación abstracta: dí- 
galo el resultado de la elección de Mayo en los 
puntos en que pudo practicarse; dígalo después 
el paseo triunfal de Daza por el interior de la 
República. 

No habia derecho para impedir á Daza, Mi- 
nistro de la Guerra, que ofreciese al pais su can- 
didatura, pero si lo habia para conminarlo á dejar 
su. puesto oficial en el Gobierno desde que ella 
sé presentara. ^Pretendió al principio el apoyo ofi- 
cial y lo pretendió con insistencia; pero el Go- 
bierno se lo negó resueltamente, imponiéndole, mas 
bien, solo con la fuerza de su poder moral, la 
dejación de la Cartera de la Guerra y del man- 
do de su cuerpo. Consiguió con trabajo y des- 
pués de seria lucha lo primero; pero imposible le 
fué obtener lo secundo. 

Entre tanto ningún otro nombre figuraba aun 
en la liza electoral. Lanzóse poco después el del 
Dr. Belisario Salinas, pero no hizo por entonces 
eco en el pais. 

Propúsose al Ministro Calvo por varios gru- 
pos del Norte y Sud de la República la exhibi- 
ción de su candidatura; pero este se negó resuel- 
tamente, después de serias discusiones habidas al 
respecto con su colega el Dr. Mariano Baptista, 
que lo animaba á la aceptación. 

Apareció, por fin, el nombre del Dr. José 
María Santivañez, distinguido y hábil estadista, 
hombre de ilustración y de talento, sin odios po- 
líticos y sin una mancha en su carrera pública. 
Fué esta, desde luego, declarada la única can- 
didatura opuesta á la de Daza, por que á ella se 
plegó con los suyos el Dr. Salinas. Santivañez 
compartía desde mucho tiempo las ideas de los 
homores que se hallaban en el poder y siempre 
habia participado de sus principios políticos: nada 
raro, por consiguiente, que hubiera sido de su 
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agrado el nuevo giro de la lucha de derecho eu 
que entraba yá el nombro de aquel; pero á pesar 
de todo, se abstuvieron de prestarle el mas pe- 
queño apoyo oficial. 

El Gobierno llamó al puesto que habia deja- 
do Daza en su seno, al militar mas prestigioso, 
al Coronel Dr. Eliodoro Camacho, que por enton- 
ces se hallaba en el Litoral boliviano. Se propo- 
nía aprovechar de su prestijio militar yá bien 
sentado, de sus prudentes consejos y de su es- 
píritu de acción otras veces demostrado; pero el 
Coronel Camacho impuso como condición sine qua 
non para aceptar la Cartera, la separación de Da- 
za de la jefatura de su cuerpo. Hízole ver el Go- 
bierno la imposibilidad de conseguirlo sin provo- 
car la revolución, que se seguiría inmediatamen- 
te á la primera tentativa; pero lo autorizó, con- 
fiando en su discreción, para que, posesionado del 
Ministerio tentara los medios de ejecutarla. Ne- 
góse Camacho y declaró que no encontraba otro 
medio para conseguir ese fin que el de que se 
presentara todo el personal del Gobierno en 
el Cuartel del «Batallón V.y> y dispusiera allí, so- 
lemnemente, la destitución de Daza: dijo que an- 
tes de tentar ese medio y ver su resultado, no 
asumía ante el país la responsabilidad de lo que 
podía suceder, haciéndose cargo del Ministerio. 

Materialmente imposible era yá, alejar á Da- 
za del centro de su poder. Los militares todos 
le pertenecían, abiertamente unos, otros por lo 
bajo, esperando para pronunciarse el desarrollo de 
los acontecimientos; pero no habia que dudar que 
todos, con poquísimas y honrosas excepciones, for- 
zados á escojer entre Daza, que representaba el 
éxito, y su deber, no vacilarían, por que para ellos 
un mito era el deber. 

No se trataba, pues ya, de apartar á Daza de 
la escena, por que todab las vías para conseguir- 
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lo, habían quedado cerradas, y con solo intentar- 
lo se habría provocado el efecto que se trataba 
de evitar: — la revolución. La tarea del Gobierno 
estaba reducida á la conservación del orden hasta la 
próxima reunión del Congreso ordinario, que de- 
bia verificar el escrutinio y proclamación de Pre- 
sidente Constitucional, y su ambición se reducia 
á que pudiera verificarse la trasmisión legal, cual- 
quiera que fuera el elejido. Para llenar su fin, 
tenia él que asegurar á Daza su absoluta neutra- 
lidad en materia eleccionaria y su propósito de 
acatar la voluntad popular, sin intentar combatir 
su elección. Solo á esta costa llenaría sus aspi- 
raciones y podria luego contestar á cualquier car- 
go con tranquila conciencia. 

Desechada la Cartera de la Guerra por el Co- 
ronel CamachOj nombróse para ocuparla al Dr. 
Agustín Aspiazu, amigo político de Daza y uno 
de los personajes de mas prestigio en la Paz. 
Creyó el Gobierno obtener con este nombramien- 
to, /asi la confianza que de parte de Daza nece- 
sitaba, como una garantía para sí, obligado como 
se hallaba por la lealtad, el nuevo Ministro, á ha- 
cer respetar la ley, cuya guarda le estaba enco- 
mendada como á parte de ese Gobierno Consti- 
tucional. El tiempo encargóse de demostrar pron- 
to, cuan poco ese personaje había correspondido 
al juicio que, respecto á él, se habían formado 
los hombres de entonces. 

La solución se aproximaba en medio de cons- 
tantes zozobras para esos infortunados hombres 
colocados en la picota. ^ Nada mas fácil para los 
Ministros, que ni un día habían gozado de las 
fruiciones y ventajas que tiene el poder para los 
que á él aspiran, que dejar unas Carteras, que les 
eran solo un tormei^to, que á mas de los conflic- 
tos y peligros del dia, habían de traerles respon- 
• sabifidades posteriores. Salvaban asi su persona, 
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gravemente espuesta y librada al primer golpe de 
mano; salvaban en gran parte su responsabilidad 
y conseguían verse libres de ese no interrumpido 
tormento; pero, ante todo patriotas y hombres de 
sacrificio, no desesperaban hasta el último mo- 
mento de salvar á su patria; arrostraban para con- 
seguirlo y á sabiendas, hasta la pérdida de su 
prestijio, y no podian, por fin, romper la solida- 
riedad de sacrificios que los ligaba al venerable 
y recto anciano, que por deber de patriotismo ocu- 
paba el sillón presidencial. Resolvieron, pues, ar- 
rostrarlo todo. 

Momento á momento dábanse al Gobierno avi- 
sos alarmantes sobre la actitud y propósitos de 
Daza. Los mismos que después aparecieron como 
sus mas adictos servidores, instaban por que habia 
llegado el momento de tomar medidas extremas. 
Pero ¿qué medidas? no lo decian. Con cauteloso 
secreto insistían algunos en que el peligro era 
inminente y en que hablan mil medios de con- 
jurarlo. Alguna vez se pensó en que era posi- 
ble tomar á Daza en una de tantas diversiones, 
que mas que nunca frecuentaba entonces, y con- 
ducirlo con todo el sijilo al Esterior; pero caíase 
en cuenta luego, que el hecho importaba un ver- 
dadero golpe de Estado^ por una parte, y por otra, 
en que podia provocar un desborde de fatales 
consecuencias para todos, de parte de los terri- 
bles «Colorados,)) fanáticos adoradores de su jefe. 
AdemáSj para una empresa de esta clase se ne- 
cesitaban brazos ejecutores, que dignos de toda 
la confianza que exijia el caso, estuvieran á la 
vez provistos del valor necesario para realizarla; 
y ¿dónde encontrarlos? Se dijo que el Coronel 
Granier, temporalmente separado del servicio con 
licencia, públicamente aseguraba que se compro- 
metía á echar abajo á Daza. Creyólo el Gobier- 
no, por que, realmente, era Granier el único que, 
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habiendo sido largos años jefe del mismo «Colo- 
rados,» podia quizá, contando con la adhesión de 
esa jente, resolver el problema, imposible para 
otro cualquiera; pero llamado Granier y seriamen- 
te interpelado al respecto, resultó en definitiva 
que no contaba con ningún elemento. 

El Ministro de Gobierno, como medida pre- 
caucional en vista de la situación y de la posi- 
bilidad de que xmo ú otro momento asaltara Da- 
za el poder, pasó á los Prefectos de la República 
una circular reservada en. que haciéndoles entre- 
ver esa posibilidad les recomendaba que, en esa 
emerjencia, proclamaran todos de acuerdo al Pre- 
sidente del Consejo de Estado, como representan- 
te de la ley y organizaran resistencia, sin pérdida 
de tiempo. Una copia de esa circular, tomada 
por uno de los empleados de la Prefectura de Chu- 
quisaca, llegó á manos de Daza, provocando su 
enojo hasta el estremo de negar la palabra al Mi- 
nistro. 

Varias veces, yá el Presidente, yá los Minis- 
tros, acosados á cada instante por los anuncios de 
revolución, habian interpelado resueltamente á Da- 
za sobre el particular, y siempre habian obtenido 
en contestación juramentos reiterados de fidelidad 
á la ley y adhesión y gratitud al Dr. Frías, á 
quien llamaba en esos momentos su padre. 

Entre tanto, ¿qué sucedia en el pais? La can- 
didatura Daza se mostraba poderosa y en cambio 
la de su opositor el Dr. Santivañez solo era sos- 
tenida con entusiasmo por grupos de jóvenes, di- 
rijidos, apenas, por unos pocos hombres de res- 
peto que no se habian contajiado de la epidemia 
del miedoj que sellaba los laoios de todas las fi- 
guras de la política; miedo que en la Paz llegó 
al estremo de no encontrarse hasta el fin hom- 
bres que se animaran á formar un centro direc- 
tivo de trabajos eleccionarios en favor de Santi- 
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vañez. Los políticos zorros olian yá la presiden- 
cia de Daza y huian el bulto de todo lo que pu- 
diera comprometerlos siquiera levemente en con- 
tra de aquel de quien decian <íestá bien no mas;t> 
esforzandose por justificarlo. 

Llegó un momento en que el réjimen impe- 
rante no era otra cosa que im castillo de naipes 
dispuesto á venirse abajo al primer soplo de la 
traición. 

No se ha esclarecido todavia para la histo- 
ria el punto de saber, si Daza pensó, como se ha 
asegurado, esperar el resultado de la elección, pa- 
ra según él dar ó nó su golpe, ó si lo tenia de 
antemano, preparado para tiempo antes. Nos in- 
clinamos á creer lo primero, por que mas se ajus- 
ta á la lógica. No es natural suponer que un 
hombre que esperaba con sobrado fundamento, un 
resultado favorable por las vias racionales, se lan- 
zara al hecho antes de convencerse de haberse 
frustrado sus esperanzas. Dado el punto como lo 
juzgamos, Oblitas fué el único autor de la pre- 
cipitación del golpe, (pero en vez de merecerle 
esto un reproche, merece gratitud en nombre de 
la dignidad del pais.) Si Daza tenia que llegar 
en todo caso á rejir los destinos de Bolivia, pre- 
ferible era que llegara á ese puesto escalándolo, á 
que adquiriese el derecho de ocuparlo por la vo- 
luntad popular. 

Volvamos á tomar el hilo de la relación. 

Por entre constantes ajitaciones y temores 
habia trascurrido el tiempo, hasta llegar la última 
semana que debia preceder á la elección. Cua- 
tro dias faltaban para el dia en que debiera tener 
lugar, cuando en la mañana del 4 de Mayo cir- 
cmaba en toda la ciudad la noticia de que en al- 
tas horas de la noche anterior habia llegado, di - 
rectamente á casa de Daza, Don Jorje ObHtas, 

7 
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personaje oscurecido desde la época de Melgare- 
jo, á quien sirvió traicionándolo después. Ase- 
gurábase que habia hecho rápido viaje desde Co- 
chabamba con el exclusivo objeto de inducir á 
Daza, á cuyo favor habia renunciado su candida- 
tura, para dar el golpe que tenia preparado. 

Al mismo tiempo que los particulares, el Go- 
bierno recibia todos los datos y se convencia de 
que habia llegado el último dia de su vida. El 
estoico Presidente, rendido ante la evidencia, no 
podia yá, como antes, contestar negativamente; 
pero aun dudaba á ratos. En el estremo á que 
hablan llegado las cosas ¿qué podian hacer para 
evitar la catástrofe los cuatro indefensos hombres 
que formaban el Gobierno? Pensaron que cum- 
plían su deber mostrándose firmes en su puesto 
hasta ser arrojados de él por la fuerza; creyeron 
que asi se hacian acreedores á la justicia de la 
historia. ¿Qué cosa mas fácil, sabido como era 
por ellos lo que iba á suceder, que esquivar su 
persona y dejar en acefalia el Gobierno? Pero no 
era su persona ni su vida lo que ellos, hombres 
de deber ante todo, tenian que salvar en este 
trance: era su conciencia y su nombre. 

Resignados concurrieron, pues, como de cos- 
tumbre, á su despacho y se reunieron para es- 
perar tranquilos el momento del sacrificio. Él no 
se dejó esperar mucho: á las 11 J a. m. bajaba 
del cuartel del «Colorados)) una formidable guardia 
que, llegada á la casa de Gobierno, se distribuyó 
en todas las oficinas, cuyas puertas se ocuparon 
por centinelas. 

Tocóle al que esto escribe el honor de ser 
uno de los presos de ese dia y tocóle serlo muí 
cerca del punto donde tuvo lugar el desenlace. 
Vio alli, con asombro, como todo ese conjunto de 
militares del Ministerio de la Guerra, encargados 
de guardar la ley. de humildes amigos convirtió- 
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ronse en verdugos y en ejecutores neveros de los 
planes de un traidor, que sometía á prisión estre- 
cha á tres indefensos hombres, merecedores de 
ese castigo por haber cumplido su deber. 

Acompañaban en su despacho al Presidente 
los Ministros Baptista y Calvo y el primer edecaui 
Coronel Pérez, quien les dio parte de haberse co- 
locado centinelas en la puerta del salón. Presen- 
tóse el Presidente é intentó salir, siendo recha- 
zado por el centinela. Indignado entonces incre- 
pó al esbirro, recordóle que era él el lejítimo Pre- 
sidente, que el «Batallón V.y> habia sido duran- 
te tres años el guardián de la ley, cuya defensa 
habia sellado con su sangre en los campos de ba- 
talla, y, por fin, que él era el único representan- 
te de la voluntad popular. Llamado el Coman- 
dante de guardia, se presentó respetuoso, pero al 
contestar la interpelación un tanto destemplada 
del Presidente, arrastró su espada por el suelo, 
declaró que obedecia á órdenes superiores que 
quería obedecer y que desconocia en esa virtud 
la autoridad del que le hablaba. Los Ministros 
dijeron al anciano que su deber estaba ya cum- 
plido y que tenia que someterse. En ese mo- 
mento un piquete de la guardia formado á pocos 
pasos del lugar donde pasaba la escena que se 
ha descrito, gritaba: «Viva el Presidente de la 
República:» «Ese soi yó,» contestó el Dr. Frías. 
El primer grito fué remplazado entonces por el 
de: «Viva el General Daza.» Al oirlo compren- 
dió el anciano que todo habia concluido y se re- 
tiró tranquilo. 

Momentos antes el Dr, Aspiazu, Ministro de 
la Guerra, indudablemente impuesto de antemano 
de lo que debia suceder, pero aparentando sor- 
presa, salió de su despachó é intentó reunix'se 
con sus colegas, lo que le impidió el centinela. 
Protestando seguir la suerte de ellos, dejó entou- 
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ees la casa de Gobierno, ad virtiendo antes, que 
podian, si era necesario, buscarlo en su casa. 
Nadie le impidió salir, siendo de notarse que has- 
ta los mas subalternos empleados de los Minis- 
terios, habían sido detenidos en esos momentos, 
con la sola excepción de los pocos que, como 
lunares, se asociaron á los traidores. Muy poco 
tiempo después el Dr. Aspiazu era Prefecto de 
Cochabamba. 

Momentos después. Presidente y Ministros 
eran separados y sometidos á la inmediata cus- 
todia de centinelas de vista que los mantenian 
incomunicados. Esta incomunicación duró para 
los Señores Baptista y Calvo trece dias y solo uno 
para el Dr. Carvajal, que advertido de que queda- 
ba en libertad en los primeros momentos, delaró 
que seguiría la suerte de sus colegas. Compren- 
dió mas tarde que para hacerlo no era necesa- 
rio mantenerse en incómoda prisión voluntaria, y 
se retiró á su casa á prima noche. 

Accediendo Daza á los empeños del cuerpo- 
diplomático, ordenó que en las primeras horas de 
esa noche fuera trasladado el Presidente al con- 
vento de la Recoleta, y el Ministro Norte-Ame- 
ricano, Mr. Reynolds, fué quien se empeñó en acom- 
pañai'lo, haciendo ostentación de respeto y dis- 
tinciones por el ilustre preso, hasta el estremo 
de conducirlo desde su habitación á la calle som- 
brero en mano. La conciencia hizo que los es- 
birros del traidor, reunidos en gran número en 
palacio, guardaran al anciano Majistrado todos 
los respetos que merecia: atravesó por entre to- 
dos en medio del mas profundo silencio. 

¡Cuántos desengaños en un momento! ¡Cuán- 
ta y cuan espantosa degradación la de nuestros 
hombres! Reputaciones sentadas, talentos escla- 
recidos, hombres en cuya lealtad se confiaba cie- 
gamente, todo cayó en el fango en un instante. 
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Eran solo apariencias que alucinan y engañan la 
buene fé. Habían enmudecido las conciencias. 

Todo estaba yá concluido, y solo se conser- 
vaba una pequeña esperanza, aunque muy vaga, 
respecto á la actitud que pudiera asumir el '*Es- 
cuadron Húsares,'' acantonado fuera de la ciudad. 
Su primer lefe se habia declarado abiertamente 
amigo de Daza; pero se creia que solo lo apo- 
yara legalmente, recordando que oficial subal- 
terno, habia roto su espada protestando con- 
tra la traición, cuando el golpe de Esta- 
do de 1861. El segundo jefe, que después de 
mucho tiempo de descanso, habia vuelto á la car- 
rera militar, bajo los auspicios del Presidente y 
los Ministros, á quienes debia distinciones, me- 
recía justamente la confianza de ellos. Todas las 
esperanzas por ese lado quedaron pronto desva- 
necidas: uno y otro siguieron la corriente y se- 
cundaron la traición. No pasaron de diez, entre 
jefes y oficiales, los militares dignos que arrin- 
conaron sus espadas en señal de protesta. 

No quedaba ya otra esperanza en pié que la 
de resistencia en el interior de la República, don- 
de podían las autoridades contar con algunos re- 
cursos, aunque escasos. Solo el General Rendon 
en Cochabamba correspondió á ella, pues las 
guarniciones de Sucre y Potosí, de antemano con- 
quistadas, sorprendieron con la aceptación del gol- 
pe de Daza. 

El Coronel Jofré, que dirijia en el Sud 
el movimiento revolucionario, quiso hacer al Dr. 
Serapio Reyes Ortíz, Presidente del Consejo de 
Estado, el honor de creerlo capaz de cumplir su 
deber y lo persiguió, asilándose, este en la Lega- 
ción Argentina. Apresado y engrillado después, 
fué puesto en libertad mediante una protesta que 
publicó por la pi-ensa, declarando: "que jamás ha 
bia pertenecido al partido del Gobierno derroca- 
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do; que había merecido su elección no al partido 
gobiernista del Congreso, ^inó á la oposición, y 
que protestaba retirarse á la vida privada á ejer- 
cer pacíficamente su profesión de abogado, abs- 
teniéndose de tomar parte en la política/' 

Toda la lista civil de la República, que La- 
bia jurado la Constitución política de 1871, con- 
tinuó sirviendo el nuevo orden, creyendo que en 
nada faltaba á su juramento al acatar al que ha- 
bía echado esa Constitución por tierra. Solo a- 
cómpañaron al Gobier^o en su caída, muchos de 
los jóvenes ministeriales, las autoridades políticas 
de toda la República, pocos empleados judiciales 
y cuatro Consejeros de Estado de los nueve que 
formaban ese cuerpo. 

Había llegado la época de prueba para el país 
y cuan pocos pueden hoy levantar la frente lim- 
pia para fallar como jueces respecto á esa época 
de nuestra historia. 

Daza, Presidente, quizo recorrer á ese país 
haciendo alarde de su crimen, y desvanecida en 
un momento la resistencia de Cochabamba, su 
viaje fué un verdadero paseo triunfal, en que todos 
se apresuraron á rendir homenaje al traidor. La 
mayoría de la juventud y quizá una década de 
hombres severos é intransij entes, salvaron solo 
en cada ciudad de la general abdicación. — 
Nadie quiso recordar el indigno orijen del poder 
de ese hombre, pues, solo convenia pensar en 
que estaba en sus manos. La justicia obliga á 
declarar que Cochabamba se mostró en esta oca- 
sión mas digna que las demás ciudades de Bo- 
livia. 

He ahí la historia del desarrollo gradual del 
poder de ese hombre, que para vergüenza nues- 
tra ha rejido nuestros destinos. Las circunstan- 
cias lo habían elevado en un principio, el milita- 
rismo lo habia tomado luego de su cuenta, la 
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opinión acataba . después su nombre y la gran 
masa nacional, Bolivia entera, se sometió, al fin, 
tranquila á su yugo. 

"Todo pais tiene el Gobierno que merece/' 
Bolivia merecia un Daza. ¡Guan tristemente pur- 
ga sus pecados! 

¡Quiera Dios que las calamidades que en ella 
se han cebado la regeneren por la desgracia. 

Acabemos recordando lo que ha dicho uno 
de nuestros hombres de Estado: "La suerte que 
ha cabido á Bolivia es la que cabe siempre á los 
pueblos que abdican: "desastres, ruina, desolación." 



CONCLUSIÓN 

"Ni las instituciones, ni las leyes, ni los go- 
biernos, constituyen la grandeza de las Naciones, 
sino el valor y el mérito personal de sus hijos.'' 
Los gobiernos son el reflejo del estado moral de 
un pueblo. 

No faltan á Bolivia instituciones y leyes es- 
critas que traduzcan los mas liberales y adelan- 
tados principios del gobierno democrático; faltán- 
le hábitos democráticos arraigados, amor al pais 
por el pais, esfuerzo común y perseverante por 
el bien: esto hablando en abstracto, como medio 
político necesario para llegar al ideal republicano; 
y considerando yá en concreto la organización 
política, fáltanle verdaderos partidos de principios 
que tremolen la bandera de una idea. Hasta hoy, 
fuera del partido constitucional, que ha luchado 
siempre por el imperio de la ley, todo lo demás 
ha sido caudillaje. 

La oligarquía militar^ alentada por la .impu- 
nidad y la alDyeccion, ha dominado constante- 
mente bajo diversas personificaciones. Necesita- 
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otra fuerza igual, haciéndonos ciudadanos armados. 
El egoismo ha sentado sus reales entre la 
gente que puede con éxito v que debe entrar en 
acción, como elemento de orden, de progreso y 
de garantia de sus propios derechos. Para com- 
batirlo preciso es desarrollar el espíritu de aso- 
ciación en todo sentido: asociación industrial, cien- 
tífica, literaria, política, para ligar asi los intere- 
ses y hacerlos obrar de consuno. 

Definiendo á nuestro antojo la libertad, he- 
mos creído usar de ella no respetando el princi- 
pio de autoridad y desconociendo los sagrados é 
ineludibles deberes del ciudadano. Debemos dar 
á esa palabra su verdadero sentido, respetar, sos- 
tener y ayudar al que representa la autoridad, 
en todo lo que tienda al lleno de la misión que 
le está encomendada, cumplir y hacer cumplir 
nuestros deberes. 

Créese que la industria que se acrecienta y 
progresa cada dia será el elemento que rejenere 
al pais: contribuirá á su rejeneracion como con- 
tribuirá también á ella la cadena de desastres de 
que ha sido víctima, pero mediante la hábil direc- 
ción de todas las esferas de actividad social. El 
trabajo abundante y bien retribuido, la riqueza di- 
seminada, el capital puesto al servicio del bien, 
traerán el progreso y el bien estar general como 
consecuencia del bien estar individual. 

La reorganización del ejército, pasada la ac- 
tual crisis, su reducción al mínimun necesario, su 
provisión de buenos y dignos jefes, que los hay 
y se han hecho conocer en los últimos tiempos; 
y la organización perfecta de las "guardias na- 
cionales/' serán una garantía á la conservación 
del orden, primera é ineludible condición para la 
constitución definitiva de nuestra patria. 

No participamos de la idea de negar el de- 
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reclio al poder á determinados grupos, creando 
derechos privilejiados en favor de otros. Otor- 
gamos, desde hiego, en nombre de la igualdad, 
ese derecho, yá al grupo industrial, yá al mili- 
tar, yá al simplemente civil, siempre que cual- 
quiera de ellos tienda al buen fin. Tenemos dis- 
tinguidos industriales y capitalistas, hábiles y 
honrados jurisconsultos, valientes, dignos é ilus- 
trados militares; cualquiera de ellos que contara 
con la voluntad nacional, con el apoyo y concur- 
so del pais, es bueno para regir sus destinos. 

Hoy por hoy, convencidos como estamos de 
las causas del mal que nos agovia, debemos a- 
gruparnos todos los que, con rectas intenciones, 
sin ambición de lucro personal y sin otra aspira- 
ción que la felicidad del pais, tenemos el deber 
de trabajar por ella. 

Debemos formar un verdadero partido nacio- 
nal de principios, desligándonos de toda persona- 
lidad y aceptando en él á todos los hombres hon- 
rados. Ese partido tiene que formular su credo 
eu los siguientes términos: 

Difusión de la instrucción pública. 

Respeto á todos los derechos. 

Acción conjunta y eficaz por el bien proco- 
munal. 

Libertad de la prensa. 

Apoyo y sostenimiento del orden constitucio- 
nal y de las autoridades que lo representan. 

Protección al trabajo y á la industria. 

Organización de la Hacienda pública sobre 
bases sólidas. 

Inflexible castigo de todos los delitos. 

Y profundo respeto á las leyes escritas que 
nos rijen. 

Cinti, Palca-chica, Mayo 30 de 1882, 

Ed. Chivo. 



